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editorial 

LA DECADENCIA DE LA LITERATURA 

Si se pudiera cotejar lo que se hacía en otros siglos con lo que se hace 
en este último tramo dd siglo 20, nos llevaríamos una gran sorpresa. 
:\uestro siglo es un siglo :1ederado. Todos buscamos ganancias y éxi
tos rápidos. Algunas palabras hoy muy en br.ga 1 el lcn.'~uaje rd'leja 
sif:>mpre los rasgos ele la épc-ca), marcan tal vez mejor que na eh nues
tra actual vocación. Creatit;idad, proyecto, supersónico, tema, futuro
logía, en das de desarrollo, factihilidad, cialJilidad, etc. <'parecen en 
el lenguaje diario a todos lf1s niveles y con una frecuencia irmsitada, 
lo cual señala las urgencias ele la é>poca en que vivimos. 

Los siglos que no~ antecedieron fueron, en cambio, siglos lentos, siglos 
casi cansinos por su falta ó'e estrés y, en cierto modo, apacibles, no 
obstante sus inju5ticias. El artesano no reparaba en el tiempo. el co
merciante no buscaba euriquecersc en una temporada ele verano, el 
m¿.crco sabía perder largr;, minutos proscando con sus pacientes, y 
así sucesivamente. 

Hoy, paradójicamente, Lt economía ha llegach a un grado de desa
rrollo inaudito, en todas bs grandes ciuclades del planet<l sesudos se
ñores queman horas de su <:xistcncia haciendo ecuaciones y constru
yendo modelos que permiten enderezar los grandes enttH:>rtos- económi
cos, pero hetc <HlUÍ que en medio de tanto trahajo y tanto ''barajnstc'' 
se ha abit:'Ito camino una t!'rrible plaga, la inflación, que no es otra 
cosa que un producto inc·L<dicablt de la ambición o de la ansiedad 
humana actual. 

En este marcmagnum de ansiedades estrcsantes y de inquietudes par
kingsoníferas navegan las mtes y, lógicamente, la literatura. :\Inestras 
del nuevo orden de cosas son las disqnerías, las caseterías. hs hest
sdlcrías y los pornoshops, hoy tan abundantes en Europa y los E.U.A. 
Lo importante es el envast'. no el contc:nido. Hay que entrar por los 
ojos. Cuanto mejor el envase y la propaganda, mayor es la venta. 

La carrera del escritor (y t~1mbién la del músico) de hoy está sujeta 
más que ninguna otra al confusionismo o trastrocamiento reinante. 
Cuesta creer que los escritores del siglo pasado, hombres como Dosto-
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jewski o como }vlelvillc o como Baudelaire, vrvwran preocupados, co
mo muchos escritores de nuestra época, por la administración de sus 
''productos" u ocupados en reuniones de tipo empresarial con a~entes 
literarios de aquí y de allá, i(UC más que de literatura y de cosas hu
manas entienden de pesos o pesetas o dólares. Nadie niega que el in
telectual deba vivir de su pluma, pero que de~ e !lo pase a coPvertirse 
en un productor y administrador de "bienes intelectuales por encargo" 
hay una enorme e inadmisible distancia. 

En nuestro reciente viaje 'JOr Europa hemos luHacl<. con muchos inte
lectuales y nos hemos int"eriorizacl~J ele cómo se cocinan los premios, 
cómo se seleccionan los libro~:: cómo Sf' fabrica el éxito, etc. El pano
rama es en algunos casos lan'entable. Los gustos, los valores, las opi
niones, etc. son en gran medida digitados y hasta tdedirigidos desde 
las oficinas de los grandes señores del libro. 

Vivimos en una extraña época. Una anécdota dará cuenta de lo que 
es el lector actual mejor que cualquier formulación teórica. 

Son las 10 de la noche. Un matrin:on'o o pc1reja b:1ja apresun'.da de 
un coche de gran pinta :mte una librería-kiosko ele una gran ciudad. 
Entran. La mujer se dirige a la empleada y dice: 

-Buenas noches. \Hre, esta. noche no tenemos nada que hacer. Esta
mos aburridos y hemos pensado en leer algo. ¿Tiene Ud. algún libro 
interesante para matar d tir·mpo? 

-Oh sí, La galaxia rqa \' El aeropuerto de los gorilas negros. Son 
los dos últimos hestsellers qw· están conmoviendo '! .\'uen1 York -res
ponde la empleada. 

-¿Y tienen algo de violencia y sexo'? -inquiere la mujer. 

-Son pura violencia. Figúreme que a un tipo lo cortan en trozos y lo 
mandan por correo. Y de <;ex o, bueno ... hay dos pasajes que son sen
sacionales. Sobre todo en El aeropuerto de los gorilas negros -conc·luye 
la empleada . 

.....:'Bueno, démc' dos Aeropuertos. Las galaxias no me interesan. 

El breve diálogo que antecede da una idea de la mentalidad de la 
época. La pareja tal vez constituya un caso extremo de esa mentali
dad, pero no se puede negar la frecuencia de individuos así en la 
sociedad en que vivimos y que están siendo modelados por el consu
mismo. El libro es para estos seres como un estimulante, casi como 
una droga para la noche. 

En ese ámbito, entre ese tipo de gente, que es mucha, tiene que des
plazarse la literatma actual. No tiene sentido. pues, que los escritores 
se reúnan en coloquios y que renieguen por lo esc~so de la venta de 
sus poemas o novelas o lo que fuere. La sensibilidad ha cambiado 
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. 1 ·P 3 . ,nlor·ces r·retendersc que b literattm:, 
o ha_ sido cambmc_:l· "· -~t:-L'-- ~ os, f~mc:ionc ~;egún nuestros dn:mes:' 
eS'l hterah1ra que Slt'Hlple qtusun . ' - b oditor arU:ei1-

- < • • • ,c;,,ntemcntc !11tc>rroga a ~t un <: "-· 
Un lwriodrsta nruguayo re , - l . 1 st. s·nl/e¡·::> C-tiando se habla -C ' ? nroc u ce rm le · .-. • ' . 
tino sobre el tema e, on~o se r ,- _ . . d . , l'·llO"'t sobre b fa-
del libro en estos tenmnos. e~ dec~r' c¡~,m- o se. ~le. _:-·, , . . 3;wra su 
b ... , de un productr> llumamstlCo 'm r_m,1nt,usc : . e ,lst._ .. , 1· 

nctacidOJe1 'llltPill'lilO es evidente tlUe algo funciona mal y que se M 
ven a - ' < • • 1 1· · · . l . e'pcJC'l ¡mn· diferente de a rtc:r atm a. 
111 ~rresac o en una ' . 

~ .e - . 1 " con ello la sensibiliclatl del ser lm-
L 'l s~Jciedad se ha trans~ orm,lc o , f 1 -· 1 Jr·fer·ant,·-·s V ' · - · orm·1 · e e vrc a o ·~ · · . e ndicioncs diferente~' nnponen ' ~ . ( l ll 
mano .. :~- -on os difererites. El consumismo, que esta en e ~eo o 
ha,ta se nLII;1Ie t . , . -lí·1 'l día las nueva-; tendencia':. La l·mtldacl 
ele nuesh·a ~?oca, ace,ntua, ._ ·'d~ lo pseuclocient!fico en detrimento de 
de lo cientJ ¡Co, ~- ma~ at:n- _,. á tri.unh~ndo e inl~mnando a las hu
lo en<oñndor e m1agmatt' o es t. . .. 1·1 T os rluc 

, l .·, lo 'l ZOl1US nunca rensaC' S. '" 
manidacles o las esta con e tlrclH ncl . _: 1 ; ~on fríos datos. La luna es 

- to. p·u"l e '0111 1te 10\ , . l 
antes eran secie s < , -1- 11' 1 hombre v no la misteriosa Se ene 
simplemente la luna que ,o ole a andas ~iudades va no se extasía 
1 l · - El l1ombr" clf- as _r, '-· ' • 1 e e os gnegos. - , ~ , f .- .1 con el estnnu o 

. . , ·n d, la creacion; se entona o (u OIJZ, 
ante los secr ,_tos e l - 1· inh·rnal d" un ·tparntn alimentado con 
de una droga do c~;1 e r:uc ~ID coS'l in~reíblc, no cb préstamos para 
música envasa a. propiO ' . f~ 1 1 

,- rcJ1oustr>L-·e d rumbo de la - ' · C •Jlo COl! ll'll ~ ' - . 
estudios humamstrcos. on _\ d: . . - bl, El tvturo del hombre, 

- d c1 t )hcwn o e ocw no "c.. -
época. :'\ah a- ~ cdo:n e;~1; ~osas es la adoración de la ciencia _Y den ell~e 
tal como O\ se ' - 1 e quede e e d. 
. l f t, . cleber·á moverse la htcra tura o o qu 

tipo e e u uro . _, . ·i . 
' . Tal vez la actual civih:r.acwn nudeaJ_sta 

Resignemonos ,Y pelns_emtt. h mbres comprendan que hay que ;etor
dé marcha ati·as, ta ;ez os .. o d . 1' époc·l~ más inaenuas, mas ro-
nar a la sencillez de epocas pasa as, e e , 1 < .. , • "' 

< • , 1 .. ·pectos mas 1unMncls. mánticas y qmza en mue 1os ,1s . . 

J- R. 

7 



el brujo perplejo 
Jorge Kattán Zablah 

lndalecio Barricntos era d {mico doctor del , ~ , . . 
guna escuC:'la de medicina pen h· b'· I , l pu~ blo.' :'\o habJa asistido a nin
según ~!· era más que suficicn~c I'~a:.:~ eie o un folle~m ?e '1lagia negra, y eso, 
Ila regwn. practicar la Cicncm de Galeno en aque-

J_--a lúgubre habita~ión de Indalecio era un verd·- el,. 
colgadas por aqm, ui'ías v pie . ,¡,. l, ·h a ero museo: patas de conejo 
cuanto la imaginación l)ueÚera c;>s . -b~ .. Ecl uza colgados por allá. Había allí 
el t · 1 ¡ me e II: leiT'lduns e · 1 ¡ e ra on, cu e )ras v murciélacrJ' ¡· 1 f' '·' ;Jos c.e Veimc o, dientes 
la. lf'l ' 'al~ ( !Seca e os icrur·ls '1 ' • "' rgos a 1 eres, una cahver·l l)f>l\· . t h., o ' J ttmanas atravesadas IJOr 
1 ¡ ' ' ·onen a 01·.1 . d · 1 · 
ce toe o esto, un r)enctr·antc !Je• 1 'f. ' s e muere ago secas v t·nciilla -e or a 'lzu re e · • • · -El h .' ' JUe Impregnaba el ambiente 
. acJa de todo: de partero d" . ' I 

oncion · ¡ ¡ · · • '- so na e or. de hotic·l!·i · 1 • ' - es para 1ec lizar inc·lutos _ d' f'l - ' o ! , ac emas, es<-ribía 
de lo· t · ' · · h'n Ia I tros de ·¡ · - ¡ ¡ · - · s 1 o pezones dados por ·¡)cr . . . . . · ' mm \ 1orra Xl el rastro 

. , ' ::,ll.1ds JOVenzuelas clesc·uidad<ls. 
Cierto eha, Inclalccio tuvo un C'l ·o e . l 1 . , 
mozallwtc ele unos diec¡· 1 . '·'- _¡ur o C.eJo perplejo: Filocacli() Bocane~ra. 

l 1 l , . I ucvc anos se pr 'S t, '1 . ~ -:;.-- e la )]o ele este modo: . ' - e. en o su Jitamentc en su (·a baila 

-Don Inda, estoy a rmnto c1(' 1 
laef'r una gran ]- 1 1 

Si, sci'íó ... :\Jc vu'a matar. Ja Josac.a ... \fe vn'a matar ... 

-Pero hijo -lo 

-¡ Usté no 
de reírse? 

interrumpió d Curandero- . , , 
' cC!Lie tontena cstús diciendo? 

comprieucle, don Incl·¡ 1 ·\[1.1_,_, 1 ·'f' 
" · '· ._ · í -' Ire:·mc hien! ,:,:'\o le cl,'li1 ._. ganas 

-¡Pues no! -respondió el B. · . 
·h' . lUJO, '•ombrc con que todos lo . .'. 

--,~ntonccs st· ¡0 V' '· .. . conoc1an. 
1 . , ~I <l cantar bwn darito! y. . . . . . 

se Julle ele mI . . . v sr)l'li11'~'¡1t . ,¡ esto~ cansado de c•¡ue la "c-'11t" J • . ' ~ e pUHfl!C SO\' b. ] J . "' ,. 
e o aquí, clon Inda, pa' q ni usté me~ c . .. Í IZcoA e e os do-; ojos. . . i He veni-
Io que· estoy planianclo hacer. me.. . . De~ Jo contrario, ya l' he dicho 

Incblecio, que nunca habfa tenido <!uc· 
Jnn l l 1 vérscl_ as con un caso t·,lr1 cx·tr·,·¡r-1() \' ' .' e cua_ no labía remedio po~ible. 
c¡mrara la \1cla, le elijo, alentándr;lu: . quenenclo impedir quf' el joven s~ 
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-¡ T cné paciencia, Filocadio! Ya veré qué puedo hacer por vos. . . ¡·:\Iirá, vení 
a verme mañana tempranito y te VlÚJ. dar una melecina milagrosa! 

Al día siguiente, tan pronto salió el .<.ol, lkgó Filoeadio a la choza del Brujo: 

-¡Ya estoy aquí, don Inda! ¡D~me. por el amor de Cristo. lo que· mi ofreció 
ayer! -k reclamó. 

Indalecio, portándose como una madre con el bizco, sumergió un desc;:>lorido 
lienzo en una vasija ele agua tibia y luego se lo exprimió en ambos ojos. Des
pués ck repetir trece veces la misma operación, le vendó lo~ ojos y exch~mó: 

-¡ \fuchacho, venítc por aquí dentro di una semana! ¡Y hasta entone<·~ no te 
quités la venda! 

El piadoso Brujo creía Cllie con uno!' pocos días que pasaran Filocadio clPsis
tiría de sn loco cmpeüo. Pero se equivocaba. 

Ah semana siguiente, cuando Incla!ccio le quitó la venda al bizco, éste. viendo 
que los ojos los tenía tal como antes. k echó en can al Curandero, con ex
plosiva indignación, c¡ue su tratamiento no había sido más que una burla 
despiadada. 

lndalecio, al verse atrapado tan bruscamente-, trató de apaciguar a su paciente 
con lo primero que se k vino a la cabeza. 

-•Parece que la melecina que te di nn era bastante juerte pa' curarte el mal! 
\Iirá. te vu'a hacer otra más güena. . . . .. Quiero qui a medianoche cortés 
una rama bien gruesota ele l' higuera q\:>stá detrás ele l'akaldía y que me 
traig:<'ts toda la lc·che que le podás sacar. P('ro no ti olvidés -insis~ió el Brujo-, 
¡tiene que ser a medianoche! 

Dicho y hecho. Antes ele que pasaran veinticuatro 110ras. Filocadio le llevó 
un:1 taza repleta ele leche ele higu::ra a Indalecio, y éste, luego ele hacer con 
sus largas manos ciertos movimientos cabalísticos. empezó a po~1erle aquella 
sustancia en los ojos. Al terminar la enigmática curación, lo vendó, y le dijo: 

-¡Vcní a verme dentro ele nm'H' días! ¡Y no te quités la venda por nada 
del mundo! 

Tan pronto pasó el plazo indicado, el impaciente mozal1wte llegó al tugurio 
del Brujo. Indalecio, sin pérdida ele tiempo, le levantó la venda a Filocaclio, 
y h(' aquí que éste -¡cosa inaudita!- había dejado para siempre ele ser bizco: 
tenÍ:l los ojos blancos, blancos, cocidos, como la clara de un huevo duro. 

El mancebo, horrorizado y furibundo, trato ele arrancarse Jos pelos de la ca
hc?a a tirones y, a tontas y a locas, salió de la casa del Brujo soltando des
comunales alaridos. 

_-\lgunos días más tarde. cuando Incb lccio esta ha a la espcn de que le fueran 
a comunicar el suicidio del joven, ocurrió algo insólito: muy de mañana y 
<tpoyúndose en un improvisado b:t~~ón, apareció Filocadio en la morada del 

9 



10 

Brujo. :\lastraba una sonr·is·,¡ el'· · · 
e orc¡a a ore¡a .v sostenr'a er1 craJl"n · 1 sus manos lré ·.·· o r as y un raer m o e e cocos: 

-:¡Adquí le tra
1
igo, don Inda, lo c1ui usté como buen dotor si ha "'li1'ldo1 -Y c]

1
· 

eren o esto t · 1 B · · "'' ' · · .· • e. en rego a ru¡o lo que llevaba en las manos; luego, contiHuÓ: 

h~'inte.~, dor brz:o, todo el mundo se burlaba de mí, pero t:tgora qui usté mi 
resr~~arna o lah;'r.sta, todcCJs, dhasta aquéllos que acostumbraban apedrian~e me 

mue rsrmo ·1 a dh d D' . ' otro e , t· 't ": .h. . ' ' ' e , lOs se mr acercan y me dan uno qui 
en avr o ... -'ll av duda -·t<rrecro d b' · 

l·f .· · G . · . ' :::- " - que e rzco a CJC!!O hay um1 crran 
e r errencra . racras don In a' ' UT t' . h h l ~ . "" l· . · J ' a· i s e nu a ec ro subir un tantito m·is en 
a empmada csc:alera de nuestra sociedad! '· 

Interludio 
H. Ernest Lewald 

Cómo se vienen estos copos gigüntes, estos pedazos de nubes blanquecinas, 
impulsados desde el océano, volandc> muy bajos, como aviones de caza, y el 
viento y mis pensamientos se arrcwolinan sobre la acera gris que se enfrenta 
conmigo. Es una tarde típica d!: San Francisco, hecha a medida para los pan· 
talo~ws ele lana inglesa y los sacos de vicuña qne >e exhiben en las vidrieras ele 
Post Street al otro lado de la plaza Pnión. detrás de e>'tas palmeras qn<> pare
cen tan cansados de estar de pie todo el tiempo. Por lo menos yo estoy sen· 
tado, apoyado contra la pared ele mármol artificial aunque se me endurece la 
espalda y el frío penetra por mi c1m(:ueta de d,)s dólares del Ejército de Sal
vación con bufanda incluida. :\k hubiera gustado una ele pesada lana irlan· 
c1esa, para toc:ar la armónica, ¿no te parece, Foxy, ¿,Por qué no dt'jas de tem· 
blar en h1 tapado de piel apretado tan estrechamente contra mi pierna? Le
vanta la cal:eza y échales un vistazo a los tacones puntiagudos que están mar
tillando la acera antes ele entrar por la gran puerta ele la tienda :~viac:y con sus 
dclrieras relucientes que anuncian la última moda. l\Ionótono, ¿verdad. Fm:y? 
Casi como si nos pusiéramos a c,mtar el número ele los Mercedes Benz con 
chapa ele :tvlarin Country que se desl-izan suavemente en sentido único. Pis:1.no 
no lo hubiera pintado así, ¿verdad? :\Icjor continuar con la armónica. Comas, 
este cana gordo con la mirada boviml, va a pasar de un minuto a otro, y va 
a ase¡rurarse que Orfeo está ablandando las piedras. :\le va a mirar de sos
layo y exigir su cat:usis instantánea. A Comas le encanta secretamente la in
sinuación de lo trágico, intuye mi expulsión del paraíso, la labor astuta del 
hado distante. La tragedia no es tanto cuestión ele caerse de una gran alh1ra, 
es más bien la imposibilidad de treparse hacia arriba y alcanzar lo soñado. 
Yo sé lo que digo. Creí que siempre me salvaba la campana en el aula, pero 
no me salvó nunc:a. Diez mil campanas señalando el fin de las clases, P.l final. 
Es más fácil entrar en la vena cómica ,mnque los l'létodos varían bastante. 
En la actualidad consiste en una botella r1e caíi:l y Comas. "Dios te premie, 
hermosa''. La moneda ele veinticinco cent5 cayó de 1a mano casi laxa a mi 
gorra. En sus ojos fluía un oleaje de verdemar. Pero no creo que las sirenas 
me canten, ni a mí ni al T. Alfrc·,-1 Prufrock de T. S. Ellíot. ¿O es que las 
mujeres no confían (·n un hombre con un perro? Esta maldita armónica. Es
tov casi sin aliento v mis labios comienzan a entumecerse. Intervalo. Saco la 
b~tella del bol~illo ;.: con un gesto rnnc!uinal exh·aigo d corcho. La caña hiere 
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mi garganta, . casi me quema. \le he acostumbrado a esta sen:>ación: des
ea~~a~~1 -~· caliente al mi~n:o tiempo. Pocv a puco 52 infla en mi estomago 
) se cxp<tnde como una cahda manchn de aceite. Un tapado ele"ante con z-a
patos de m?da se detiene delante de mí, diez centavos caen <'n la" crorra. vo le
vanto la vl?ta Y veo unos ojos de ciruela, una boca pastosa v t;lara1i-{s ~ur
fa~do la _P1el por encima de los pómulos mientras lo~ soldad~Js de C1:ist~ le 
Jr]~l?) pm. o:a colu~ma v~rtebra~. ,~Está contenta, señora, cll' haber salvado el 

a ~1 ~1: .. S?.u~~to, ~O>-), aqm se VIé'IWn dos . chicos, tienen pinta de estuf!iantes 
~~~~~ ns~ta~ws .. "I 1 ~bablemente son ele :tanforcl University. y se paran. Zut, mis 
; ,lLIOs es tan I ts~cos. Igual, hay que m tentarlo de todos modos, darles lo me-
1or que pueda. Pavane IJOUr UJ1"' I·11·¡ t . ·t , l D l e . 

l . ll . ·'- '·' n e 11101 e e e nave. uatro sost·eniclos ene,. 1 ) ad·mwr te difíc'l t · · . . ' ' 
. :' .. .' 

1 
·. ·¡ con es a armomca mislrable y estos labios duros. Hav 

ciuE] s,lcmles el ¡ugo a estas cadc·neias melancólicas. Los dos IW' minP incÓ-
moc amente Por favo¡· ' 1 · · 'I · - ' · · V_, _, .• · .' . , , . escuc knn~e .. _, e e~toy jugando el todo por el todo. 
b.en. d _tremulo s,ÜJO bien, demasmdo glissando tal vez, pero el efecto salió 
~en por

1 
~er una pava~1e · . . merde alors, se fuewn. inte2:nindo:;c ,1 C'''t·- 1 le~·~ 1-_ "IC"l mu t1t 1 1 fl · · ~ . - .. ' ... t '. " . ue que e es 1 a sm cesar. _El tranvía en Powdl Street estú snhin1do 

~l C~H'.~_ta_ tocando la campana con furia. ~.Y si hubiem tocado "Danm· Bm·"'? 
~] . l~.n~ .01 nF1e ,.e~ e Comas se acerc:l pcmposamcntco eles de la plaza. Do~ tragos 
te C<lihl, o..-.~, } nos vamos a casa. 
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la liquidación 
Tomás Stefanovics 

Todo está \'ac!o, abandonado. );o hay un alma en la casa. Sólo retumba el 
silencio. 

Voy abriendo, una por una, las puertas con la secreta esperanza de encontrar 
a algún rezagado de un juego de escondidas imaginario. Pero luego se me 
ocurre que, a esa altura, sólo podría toparme con cadáveres. Hace meses que 
nadie vive aquí, largos meses que 110 se ha jugado, reído en esta casa. Pienso 
que tendría que haber, por lo meuos. una seüal, un indicio, quizá un mensaje. 
Y atravieso las habitaciones saqueadas, abandonadas a toda prisa, abro los ro
peros y los cajones semivacíos, pero nada. En el espejo tampoco me sonríe 
nadie. 

Lo único que encuentro son los restos ins;•rvibles que :¡ucdaron de una fami
lia: dos pares de zapatos pasados ele moda, un cinturh1 de tela, ¿,quiAn sabe 
de qué vestido'?, entradas de cine, unos calzoncillos largos de hombre que 
nunca se llegaron a usar, una carta arrugada, en parte mojada, donde se lee: 
"porque tú me significas tanto·'. Delante de la cam<l matrimonial el cuello 
duro de un:l camisa de smoking. Pero ¿,dónde está la camisa~) ¿_Estará entre la 
wpa sucia, habrá sido utilizada para envolver un objetu de porce]¡ma o, senci
llamente, al hacerse precipitadamente las va!ijas, se habrá deslizado ele la mesa 
y caído al cartón ele juguetes o al tacho ele basurai" T!·upiezo con el cordón ele 
una almohada eléctrica. La compramos cuando P] chic¡nito tenía clolore~ de ba
rriga. ¿,Quién puede necesitar una almohada eléctrica, un florero pilltado :i mano, 
una gorra ele baño de mujer, el b11sto ele Chopin en ye'>O, qne desde que 
tengo memoria está sobre el piano o un precioso calendario, forrado en cuero, 
lllW marca los días del año pasado? 

Todas esas cosas un día, Fueron el0giclas, compradas y traídas a ca.'a con enor
me alegría y dedicación, fueron celosamente guardadas, arreglad,1s en el con
junto de la habitación, pem1anentemente revis:1das, desempolvadas. Estaban 
siempre a mano, cumplían una Función, ocupaban un lugar en nuestra vida. 
Casi tenían un alma. Hoy, constituyen nada más que estorbo, cachivache. 
En la cocina hay un par ele botellas Yacías, en el lavabo sucio un jabón re-
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seco, agrietado. A la nevera se olvidaron de desconectarla: ~igue funcionando 
y cuando abro la puerta se prende una luz que sólo ilumina un par ele fras
cos empezados ele mostaza y de mermelada. 
A.qw fui feliz vo. Durante años en los momentos de maycr temión, cuando 
estaba clesespe;aclo, apabullado por el trabajo, inseguro por la situación polí
tica o la descoyuntura al buscar un punto fijo en la vida, reposo, un rincón 
protector e invulnerable, siempre pensé en tsta casa. ~vle imaginaba al pie de 
esta escalera, me veía levantar la mi rada hach arriba e iniciar la ascensión 
con pasos acelerados. Los peldaños. <<hora, están manchados con algo negro, 
d revoque ·de la pared testimonia viejos Esos y abusos que no fueron re 
parados, pero lo peor e;; que la escalera, hoy, no lleva a ninguna rarte. Arriba 
es la misma desolación que en h enh·ada o en el dormitorio. El jardín está 
cubierto ele maleza. 

Siento frío. A través de las persianas corridas apenas se filtra la luz ncccesaria 
para no tropezar con algún juguete tirado o un bibliorato, lleno de facturas, 
otrora importautísimas, ordenadas con un celo casi religioso. Lo miro i:llgo 
estupefacto y lo dejo donde est:l: en el suelo. Vuelvo a bajar. Toco la ba
randa y me acuerdo inmediatamente de que aquí se deslizah1 siempre mi hijo. 
-~Dónde est/m todos? -tengo ganas de gritar al ver el retrato tamaño nah1ral 
de mi mujer que sigue ocupando d lugar de honor en el comedor. Sé que 
nadie me responderá, sé que nunut podré obtener respuesta justamente a las 
preguntas que más me importan. El mundo entero está sordo, sin interés, pa
ralizado. Todos han desertado. 

El tiempo ha borrado los signo~> de vida. Los peces del acuario fueron mu
riéndose por falta de cuidado y de alimentos, acaso por una infección. El úl
timo ser vivo en esta casa, el cuis de los niños, del cual nos olvidamos t~>tal
mente, se suicidó en el sentido exacto de la palabra. Se metió entre el col
chón doblado de mi hija. supOI1',!;0 que en busca de calor y de cariño, y no 
salió más. Un amigo reterinario que tengo me confirmó lo que nadie podía 
creer: en casos extremos de falta de compañía y de amor, a los que e5tCm 
;,costumbrados. los animaJc; también se matan. 

,.; Y qué fue lo nuestro si no un ca~ o extremo? Casi una autoliquiclación volun
taria. un dcstrozamiento conscienk de lo que hemos construido con sudor, 
una tensión nerviosa impa"', empezundo de la nada, sin amigos, sin ayuda. 
Pero mucho antes de haber terminado la obra, hemos logrado destruirla, 
poniendo en ello mayor tesón aún que en su construcción. Esa casa, con su 
soledad, vacío y desamparo, habla por tomos. Al fin nuestm orgullo y nnpe
cinamiento, los celos infundados \. las permanentes recriminaciones han dado 
el fruto que merecimos. 

Hoy es la última vez que estoy aquí; mañana vendrá el nuevo inquilino. Los 
muebles tuvimos que dejarlos en concepto del alquiler atrasado. Sólo puedo 
llevarme los objetos personales, a-1uellos que me signifiquen algo. Pero no 
hay nada a lo que no me atara nn mal recv.erd<!, que no estuviePl roto o con 
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lo que pudiera empezar algo en mi condición actual: sin mujer, sin hijos, sin 
trabajo v sin domicilio fijo. Diecisiete años de lucha y todo lo que hemos 
juntado '-ahora lo veo- no me sirve de nada. Bu:co afanosamente, pero no 
hay una sola cosa. Al fin agarro dos botellas vac1as de coca-cola y una de 
ce~VE'Z<'l, las pongo en una bolsa, cierro la puerta y me voy. Ni siquiera miro 
hacia atrás. Las botellas, lo único que salvé del matrimonio, las puedo de
volver; con el importe de la seña trataré de comenzar una nueva vida. Sólo 
qm· ahora ya tengo 42 años. 
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el cronista de obituarias 
Julio Ricci 

Lo c1ue le p<:día el Jefe de H.cchu:ión esa maíiana no era que redactara un 
aviso fúnebre, uno de esos rutinarios avisos que anuncian el fallecimiento 
de una persona y que se componen casi automúticamente con los datos que 
entregan los deudos: "Falleció en la Paz del Señor, confortado por ... etcétera, 
etcétera''. Lo que le ped;a era que se enc<trgara de escribir h~s ohituarias de 
dos personajes de cierta n levancia qt1e acababau de morir: la de un político 
de nota que había expimclo la noche anterior v la de un alto jerarca- de Sa
lubridad Pública que había fallecidc• de madr~gada en un hospital privado. 
Y al mismo tiempo le explicaba que si Balsamini seguía enfernKJ tendría que 
apechugar y ocuparse por un tiempo de hacer las notas obituarias de La 
Tarde. Y le decía que serían notas dL' grandes políticos, ele personalidades 
de la administración pública, del ,~lto e m presariado nacional, ele la cerebra
lidad agropecuaria, de la curia y del deporte, v, lógicamente, rle los amigos 
del partido y del diario, es decir, ele los allegados a la Empresa y en espe
cial a la Presidencia. Y de más estaba decir que había que poner mucho 
cuidado en lo que se esciibía. Sería necesario poner hien de relieve, como 
lo hacía Balsamini, los méritos de los extintos, aun,ltL' en la vida hubieran 
tenido sus traspiés, sus peqneiias o ~raneles incurcione~ en el área del pecu
lado. el agio o el leoninismo. 

Durante treinta y dos años, desde much,1chito, Pablo L. Portela había ~.ido 
cronista ele La Tarde y jamás se hühía ocupado ele obituarias. Es más: jamás 
había leído una, pese a que apreciaba mucho ,t Balsamini. Sólo había leído 
sus notas y verificado la ortografía de los barcos: si Alcian Star estaba bien 
escrito y traía bananas dC' Esmeralda. si a Ikushimi \Iaru no le habían a!!re
gado una letra y traía kits de Toyota-Kohc, etcétera. 

Había transcurrido la 2cla. Guerra \Iundial, la Guerra de Corea, la de Viet
nam. habían muerto Papas, pr~·~identes. mtistas y sabios, habían explotado 
bombas ;:tómicas experimentales y no experimentales y habían surgirlo nue
vos ritmos, nuevos cantares, habían :=tpareciclo los best-sellers, las revista~ nor
nográficas danesas, etcétera, y él había continuado siempre muy tranq;Iilo 
en su escritorio. Lo que importaba eran sus notas portuarias. Había cubierto 
las entradas y salidas el;:· más ele cloc:e mi1 tresciento3 barcos de carga y pa
sajeros y, un tanto marginalmente. como para que su imaginación volara un 
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poquitín, aunque a él poco le inte-resaba, había e~crito ab:ünas nota<;' ele 
:!CC:identcs de tránsito. Ptm pocas, IIHIY pocas, poLlllC LópéZ Bnuiido, d él'o~ 
nista de tránsito tenía una salud ck hierro y 3olo había faltac10 seis b oie'H: 
n·ces en los últimos veinte mir>s, casi siempre en ocasión del nitcimiento de 
1m hijo. Por eso, la l:lcera al duockno de Balsamini -todo en casual, ase
gnr~¡ba- lo arrancó ele su suclio. Dvjó, ~.;in darse cuenta, de pensar en sus 
barcos. · 

Desde la primera nota, d :3 de marzo, y la scgundü, d 4 de marzo. ha bí{, 
tomaclo d tmbajo con grcm responsabilidad. ''Cómo no", le había dicho al 
.T c~l' de Redacción, y se había pw:•!'.to de inmediato a redactar la obitmiria 
del político de nota, c1uc había rmwrto de un fulminante infarto al l11iocardio 
en circumtanicas, según se decía, muy poeo ortodoxa~. 

Esa primem nota causó una grata sorpre~a por lo inesperadamente buena, 
;: b dd alto jt·rarc:a, que escribió al oh·o día, produjo admiración. Eran dos 
semblanzas realmente magistrales por la sensibilidad con que e•taban· enea~ 
radas. En especial la última, la del alto jerarca, el Secretario Adjunto de 'la 
Cartera ele Salubridad Pública. 

La Redacción había c1uedado confundida y maravillada. Em un hecho que el 
humilde notero clr: maritimas tenía condiciones que nadie había sospechadq 
y, si seguía así, la sue1te de Rtlsamini eomo obituarista estaba scll~tcla. El 
robre hombre pasar:a al banco de ]o<; suplente<; o sería redistribuido y asig~ 
nado a alguna tarea inferior. Tendrfa que hacer marÍtÍ!mls, por ejemplo, lo 
cual sería una afrenta c1ue lo obligada a renunciar. Las notas de Portela pres
tigiaban al diario y no había por (jUé dejarse llevar por falso~ sentimenta
lismos. La Redacción era, podría decirse, una persona muy práctica y veía 
c:iaramente el aspecto utilitario de las cosas. -:\o obstante su corta estatura, 
l,.SS, su voz chillona, su vientre algc. deformado y sus pequeños clientes de 
medor, desarrollaba una excelentl· política ele reacomodos, cambios y despi
clos, c1m· lo clcwhan en la consideración ele !a Gncncia General y de la 
Presidencia. 

------0-----

Thlsamini no lcYantaba cabeza. Su 'alud empeoraba. 

Portcla proseguía su trabajo temporario con verdadero espíritu ele crea
dor. Lo que menos pasaba por su mente era e: dest"o de desbancar a Bal
samini. Al contrario, lo fue a ver al hospital y le contó qne había hecho un 
par de obituarias, pero c1ue te:TIÍa haber cometido un par de barrabasadas. 

Bakunini respiraba con dificulblcl y casi no hablaba. Con sns ojos muy azules 
y un poco tontos parecía inquirir: •'¿::\o tendrás que hacer pront-J una nota 
sobre mi fallecimiento?". El que deseaba con gran avidez nn rápido desen1ace 
eh· la situación era el Jefe ele Rí'dacción. Quería eficiencia en su oficina ;: 
Portda se imponía. Era la nueva btrella en ese monwnto v había que US<1 rla. 
Portda sentía un Yerdadero phtcc-r en recabar datos sobre personalidades 



destacadas, justa o injustamc·ntc acmadas de' corrupcwn, y mbre vidas uscu
ws y Yacías. pero que sonaban a n·ces en la TY o ~,parecían en la prensa 
!Xlrc¡uc habían estado en una fiesta oficial o en una t·mbajada, o porque 
hal1ian cumplido un largo hi';t;;ria1 en la administración pública, es decir, 
rorque habían pasado veinticinC(i o treinta años en un ministerio, llenado 
CL·ntcnarcs de declaraciones jurada~ v alcanzado finalmente u11a alta jccrar
rlu;,,_, tal vez por disciplina p<~rtichtria .o por obsecuencia g'c'rmflexiva. 

Ya a la quinta nota. la Hcdacción. que había descubierto por casualidad su 
':oc;!ción -ohituarista. rTsolvió de alg{m modo testinwniar el rc':onocimir~nto 
del diario. De todos modos, conforme a la política conseJYadom de la Pré'
"ickncia. decidir'l hacer un compás de cspcn~. :\ unca hahín que dar rienda 
~uclta a los sentimientos. 

De c1ia. basta que no se aclarara he situación, Portcla contirmab:l ocupado en 
el diario con hs notas portuarias. Las notas ohituarias las bacía en casa por 
lü noche. Tral:ai<tba con gusto. Habia encontrado un motivo para vi\ir. Las 
iichas que hacía eran cada vez mejores. Llamaban la atención por su proliji
dad. Estaban escritas en una cartc1lina rosada con una raya-crespón de color 
nc:~ro. Las había concocQuido en nna papelería muy grande. Sn entusiasmo 
ohÚuarista rayaba en la ~felicidad. 

Par:l no perder tiempo, Portda conJCnzó a hacer notas obituarias previas de 
todas las personalidades prob,thlemcnte obituariables del país. Sin espt'rar 
mucho, compró tres hermosas cajitas de roble y allí conscn·elba las fichas que 
hacía. Adquirió también un diccionm-io de ideas afines para trabajar mejor. 

-----0-----
Balsm11ini tuYo una hemorragia y murió m•.ty pronto. La cosa le vino muv hien 
al diario. La Redacción se evitó t-ener que degradar1o y no tuvo problemas 
~norales, que siempre se rc.solvían con situaciones de violencia y eran feos. 
El .Tefe de: Redacción, el Sr. Yiana. no tuvo necesidad de decirle que ahora 
d ohituarista era su viejo compañero marítimo. 

Portela le hizo una gran obituaria. casi, podría decirse, un modelo de obitua
ria en la que sin mucho l:1oripondio necrológico destacaba claramente las 
virtudes dd cronista sencillo, clel hombre típico ck redacción, del ser anóni
mo y oscuro que nos ilumina todhs las mañanas con lo que escribe, etc. Era 
una cálida <lpología clel notero, d,, ese notero que corre de un lado a otro de 
la ciu:.lad y que envejece impen.:eptiblemente redactando siempre lo mismo 
o casi lo mismo, que un día ve surgir sus primeras canas, oh·o sus primeras 
arrugas y otro sus primeros achaques físie:os y sus dolores del alma y con 
ellos el principio ele su fin en ese mundillo de máquinas de escribir y humo 
y teléfonos. Todo estaba dicho en un lenguaje sencillo y directo, y tal vez 
por ello, penetrante y conmovedor. 

Cuando el Gerent.: General y el Pn;siclentc de la S. A. La Tarde lo convo
caron a su despacho, se sintió como intimidado. Su1JiÓ al Piso Svo. con el 
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Tefe· de R'"cl"c·c·I·c·J 1 b 
·;. . '- " 11 · -·1m os penetraron en ,¡ . ¡· . _ 
l!!Ldador ele la empresa, don .\Ianud Ríost \' ell.~1~: )(} el ·~pachn. e 11 cu,ldro ele] 
del l'scritorio Ll mi ·ad· . . - Sd,tos, luc:a en la pared cL·tnís 
... ·. . ' I a penetrante y el enorme bü!:otr· 11 

l-'· >¡1Jan orden v l'é'SI)eto en '¡·¡ s·ll·l l' .· . ~. . J anco el el 'ie.io im-
l l · ' · ' e • 'n \ 'C'Jc> Yen~ 1 · 1 \ r e ese e una mesita a varios l11"'tt·c¡. clnl ~. . . -. . Ll elC or - ,arclli zum:Jaha 

· '- ~ ' ¡,;I<l:J cscntono. 

-:\migo Pnrtela -co•nenzó d Presiclc·¡ , .. , - . 
S· . t , . . · "e co:1 una amlJln stmrr·. , ¡· · c!S no as o m twtrns nos 1 .1 · · 1 - ' · - sa c•e e l(T•tcs-

1 
- ' . h n rmprccswnac o por su ex.,, l , . . . . 

~·cmo a calidad informativa v human,1 e l." _ ., ·. . · L-e enera Y ~n ¡usieZ>1 así 
urarle cronista obittwrio tJ.tLII··¡r· ·l l . lk ti el11Sl11Itcn. Hemos decidido nom-
1 . ' • .. (' "a emp"es·¡ C f' J 
)U el: S['nticlo \' en su 'lclminh](• e .1.1 . ' ·'e· 011 ¡;unos P enamcnte en su 

· · e ' · e· lllL! )no pro· es;on·1l ~ l 1 1 
un nuevo pibr t·n el 'l'lOso . ¡·r· .. · 1 - ' ·' ' • LOCo o CWL constituirú 
· ¡ '· · e e 1' 1• H¡ c' 1' 11uestrq I'rest·"· "d f. 
!1om JTe muv ''"'''"'J·.,clcl er1 . ~ f.. • · · ' ·. L,JO. u " Ut' siempre ,111 . ·l"'' '· • nuc·s,r-:t rrm·l · '!" · · 
ha renovado. Es l'cl un b 1 ·¡, -~ l ' ..' u nmamente nuestro aprecio se 
.. , "l . · · t. en so .r In o e el fn •a do clon F" ·1 •• ¡ l) . ,-. . 

\e, E trem¡:o del ¡¡rocrreso \' ... J . . . . .. Ll.lLC O OJ tela. ,_.OJl'O 
, - · e · '- 1 ( l'0110C1!11H:'I't l le lJ •r t el I 

saeer esperar. l' el. ha sahiclo ... , , .. , . 1 , . -1 . ' ' • e-= a a o os. ·:Ln· que h. 1 e s.Jc L.I .. 1a ,,,,)JClo llecr·lr " Jo .. EO - . ,. , s cosas_ \' a 1ora t;c!lc .. r e ::o' '· • ' , anos srn rorzar 
'cr 1 . - , . un S'Ll!J -Ulllro I'Or clr}•rt "f 1 

e. stga nroducienclcl cJ)•'tti't ~'· . 1 1 • . . ,, J c. oc os esperamos oue 
> ·'' cl<.lS llO}es ,. t TI " 

~u labor ;.· le conccderc·r l. . . ... . .' JUS as. ~- ernos clecicliclo reconocer 
' •< s un ·bL·cnso que en su ' t . l 1 

corrrespondicnte contrar)art'cl: ,. .. 1 . : 
0 t-or umc a e recihirá su 

' .l e '1 \ dJC.res emolumentarios. 

Ipsc: Fncto. el Pn·sidcnte le exknclirí la mano. I!! , . " . 
Hu Lo un mtE,I'C"li11]-;cl l . ~ ual htzo d Gerente Gcnc•r··tl e .1 • ce sonnsas , · r:r •• :. • • 1) , ' · 
muerto d Tef, ele· Pc•J¡'c¡'·¡ J) -· ·.·1 cidcla1s ~ ortela se n·ti!·0. E~e dia ]J,¡]J¡',·¡ 
· · '- ' ' Y one '1 esh )'l . . - · Importante para hacer. , . e'' mu;. contento. 1eniu una nota 

- -·-----0-----
A modo de entretenimiento Port··l· - . . 
mtwrtes ele todos los in ·'· .'] .. :: el. puso :ti1 cll.t la fecha aproximada ele las 
l f-. . · Cll!!C Ch e u :-,lJ arcl11vo L· • .. . ¡, . 

a mal ele la fichita. Por ei . D. E· 1 , ·d . d pusc.l con ap¡z de papel v 
1 q- ·1 Cd , · · 1 1 · e uar o F enHnclcz 3 1 · b · ~ h. · or. Carmelo Ul•ech 0 , 1' . 1 ]. · · , · e e novrenJ re de 
17 ele l'l1CrrJ el" 1 e-:- t' '' - c,c e rcwm Jrl' e e ] Si-1. ~düruel AncreJ T opl(-·¡·to 

· ...._ _,_.~ 1 _)) e c. ._.. ;:, .......... · - ' 

En i¡n·;,- ,. ¡ .· 
· .uno · 0 \ Hl a su apartanwnrt· C'l, . ~ . . • 

el hombn· ab(lico que se acost,·l'". t,, , ¡' .. un l'Ihnswsmo mcretble. Ya no era 
b - . ·'Jet ' ll10I ,n,o '1 esperl. 1 l . . 

110111 rt•s de los l1Uf'\ ()~ J>·¡r·cos . e , - e . el e C. 'a S!~lllente ·,· los 
- .. -e • que c·ntr•r··· '1 ·1 , - El · 

mla de redacción r>,c·r·1·1
111·('lJclo s . .. .

1
'
1
' ,,¡, ' r~uer to. ~ que lo veía en la 

'--·- . P') (f•l(•nt¡ 'l. "- • 
vacunos, eme tam bi.bn c;oJí· .1 "~. •·. -~' ~ , :~ por,uanas y sus nota e: de n•m<etcs 

- ~ ' el lc<Lt'l. j¡() JJ11<1QJI1ab•l •Ó > •• ( 1 · 

no ve corazones el _, .í. ,.¡ ¡· ·h. . ~ ' e 1110 u '1· 'no '·e car:1s nero 
' tC.el - CJC ll \ C'1 el C'lS ]. p ] • 

uno ve hombres neJa dos cor' ¡'r1c·r·.,:. i' 1-. ' o e e ~)lte a ':ie FOclía dgregar: 
,. j - . ' ' 1JIC"IJ es ,;'"Ot'-'S ,. · · f' · 1 

ene os \. carnes ''11]-ut'ls l'"r·o 11 l· . '"' '- -' ceJas rmtas y pecnos hun-rf • e < '• A unca a(.1\'IJ1a roué , .. > > 't \ • ' -
ras la IJalic],cz c·lsr· c·¡c't· .:. . l . '1 0t ocur a ce[ras ele todo escJ 

'- ' · " X\ c:-rJ ca \ · . 1 .. -. 1 d . . · · 
iJ~lda se IJodía preVE>r· 0 c1 ~ . ·,_ Q_, ;are1 1uesu a e mexp,:esrva ele Portela 

elt'Ctar. • U"' tal fl. . ')" " Q ,- , 
todn lo que se les ocurr'a 'l 1 . . ,:: . , : .1co. o C. ·u..: dec;s, viejo?" era 

, . ' ' OS .!u OS C1'0!1lSt'lS •-r ,•r t· --j V 'j · 1 responc11a: '·Ac•uí ·md·ml'Js 1-_1- . ll - - -· '.· 1
1 

tt,Ull '"1 e. 1 e sunp emente 
b.. . 1 ' ' ' · · o. erraron se1s ¡,., - . .. ·v ] ' 

o Huana imrJort·n-t·c· ·\I .· · · "' · · · -"1 Cfh. .t ::e enns tengo una 
, .. e 1. . - ur 10 un cnr:t ele 1.. 'J. -.. ·. 1 l -, '; · 

~lana . ' ''' 1 ,u 1 clllma e e a Conccpcwn de 
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f.ortdasc sorprq1dió y en cierto modo Sl' alegró mucho cuandc> el :3 de no
yiembr:~-.s~ ,cm;npliósí,t primera predicción a lápiz y e1 Dr. Eduardo Fernán
~1~z ~a,lieci.6,[de.yn<fulí1,Ü,l~<f.nte infarto. Bueno, no se alegró ele su muerte, sino 
cl(;'_:su~J,derro .. ~Ü nwn.o~,¡;e,;;intió útil y capaz. Allí, en su apolillado escritorio 
había sido siempre un de~~\- pacHc; en ca m bin ahora, en su actividad obituarista 
y adivinadora, se sentía alguien. ~<o dijo nada c:e su acierto. ;\o quiso pen
sar ~·n el. Pero: como m1 buen mago sacó ck su bolsi;lo la obituario rosadita 

Las í'lotns de Pórtda cra11- fan büt'nas que muchos, los más allegados. los 
r~roplos :c0mri~iñ·eros dé' ofíeina, ~·ntre> c.histé va y chiste viene, le preguntaban 
t~ómi-} cserihirb· ~úhré ellos. Lok pobri:+ élí.iblos no sabían que 1m tenía a to
t-1ufi: ficháclito's -~h rosado" y con el· ác·<ir'ló_ncito ne;;ro \' el clb X bien marcadito 
~··W· ·:HpiZ Terde. 1 

· · 

~~~,,p¿:~·sonaj,e;:; _<!)ll' .ha_bía n\arc<otdo aL:Pí:incipio y otros que había marcado 
!I}CS,e,\ cle:-¡pués; fw;ron .C<l_\t'l1elo il,ldefq;tiblemente en las fechas previstas por 
:,~¡ ¡;1-~piración. :\¡(,nos, n~_a¡qn\' r ellos .no se, habh1n enterado. Algunos conoci
dos de Porte la estaban desesperados por süber _cómo sería su obituaria, pero 
1Ürdw tlriis . .t\'0' s-dsriechüi:íari · c1úc lú~- Fichás ei·~-tri c·oinplctas. 
;;;r{J.d ·: - · . · ';f; '~ 

f;-f\JllJffJlamabq h¡.<~t~·nci4n a._b P\~'¡;lacciÓR era la .cderidad con que Portcla 
preparaba semejantes obritas de arte obituario. Bastah1 con que alguien falle
ciera para que casi ele inmediato snrgi,era la obituaria ele Portela como por 
arte' de magia. Siempre era urÍ~1 pé(1i1éña nbra recorclatoria, un camafeo lite-
mi·io•,Íicx-;iital'lre' pero: sür alt'isoíiün'Cibs.' . . . . 
·,- L rT"("r c;h -._f;f!·.: '.' : ;:(; 

~~ -:§~~w:~-\~l:~, ciil ·aiio sigi,¡}el1t¡:·' }i.l; lle;yqba estTitils cincuenta y dos notas. La 
ic;~ fhW:'>:C2I'f.Í;~lríc1ieo,clel_·.\Iinisterip de )!:inan¡as, ciuc po1; tnuchas ra7ones estaba 
estrechamenle ligada a La Tarde, hnhín sido algo notal,le. En todos los círculos 
gu hernamentalcs se había hablado df' ella. 

-- < '_:_ ____ ....:.o _ _:__..,:._ 
,r-.-Í_ ·:· ·;i:rr.~;¡!·.-~f;.~ '; ·:_,)·;··;: ·;-_-__ : ;-. :)' ,·.:· ; ::~--. ~- / ; J; 

{~1 ,¡,9 fl~~,O~~i.l~?Í'(;' se.; ry~iry }arde, El_: p·c¡nista poli9i~1l Cj_.llf!; siempre le hacía 
ehistes 4 lo¡ habw estado canrándo un·J'<lto. -- n.~::'rr·J, ·).J ": ;' ,., --: .· . ..-_..,, ~:::-: ·. . ._; ,-- . 

~be?Ifltfeci,lill't'''¡r{rstü'ría \;l'l~ "eólúó'seríd mi noht _:_}(> ~lijo L;tt. solfa- Coú scgu
i'Jdil\Bl'Cruc'" {·a: te· Ía 'teries 'bien crline~1cla. Son ttú"fenóniei1ó-' tus notas. A c~al
r¡íii[lní:':li"'g~slada :n)orii' pm·¡1 'qtic- le; tt'<ltarán' así. Esto}' seguro :q1,1e ya tenés 
heahá';'hi' 1:1\?l :'Presidérife.c Hay 'é:li.re ó~fat bien' coír los d~- HÍTioa:: .Y a ver si 
hh.~é:sc~Jtdtltd·1~1':'ck~- Vi<lna.: ~~ 1esé' sí · qüc 1hy que sc1car1d dé hd:rc?}'K~ 
i5T:') '-.l}>;~·¡ ~- .>;b . · : . ·;;; ·' ·.~ (; • . · "/o 

I;~1rtela;¡te1~ia hechas ;todas es¡:¡_s )1ota,~. pero no i!~jo nad~. Se l!imitó-:a sonreír. 
E~fr ~\~~~',h¡{b}~.~\-,y1lt~ó1-do .. nmchos QclJ:COS:: JJ;no con un.cffrg¡lme~t() de,, bananas 
¡:,!r7l ,g~)~~~1s¡r,:ptpp cgn;c:arhóp: y jamón el~ P,qlprli\1-,:' Dtro (\el Africa:.tkl Sur 
con una' cantidad de raros animales para el Zoológico, etc., etc. No ~_e,aeor-

daba m~1s de tanto <lll', ]J,'l])¡'·,l ese·¡·¡'t<· .•. E 1 
L sta Ja muy cansado. 

Lo esperaba aclemús una nota ohituaria Ol!"' se pr·ev·e1'.1 d, -d ¡ · . E 1 ~ ' · ' es e l'1 Cl'l tlem 
,ra a nota de un gran ex-polítieo. Había muerto es"' d1'.1 ~1 los '·s"' - pdo .. _ ,, 1- , '·L ' ' ·/.anos e 

una co~~~~~01~. lac1a tiempo que él la tenía preparada y marca¡eh; La ·de'ó 
~n Re~:l~c!O~, Junto con_ un sobre. Fn el sobre había tr~·s obituarias más. Tod!ls 
como Slunpic en rosachto y con su ercspón negro. La primera rezaba así: · 

La muerte del compaiie.ro Pablo L. Portela 

-~ -~~~ :cl~d ele m ai1os murió en nuestra ciudad nuestro eompaí1ero de 
t,:Jcas Pablo ~- Portela. Durante años tuvo a su cargo la sección Cró
me<L<; Portuanas. En 1914 se· le r-onfió t·lmbién la sección e ' . 
Obituarias. . - ' ' . - , romeas 

Fue un hombre humilde \. tranquilo, tal vez un solitario. Pero fue 
muy feliz en su trabajo en c~pecial como obituarista. 

Se decía <1ue Portela era un zahorí y que sabía la feeha exacta de l·l 
muert 1 t 1 · 1 ' ' e e e o~ os sus co_n~JCJc.os. Por suerte, nunca reveló nada a nadie. 
L~s que muneron lo hrc1eron tranquilos \' bajo ninrr{m concerJto 
Jmados por la noticia. · · "" apre-

El Sr. Portela murió sin dejar deudos. Sólo quedó un gat'l en su apar
t:lm.cnto. De acuerdo con ~u voluntad, el animalito fue entregado a la 
Socrcdacl Protectora de Animales con el pedido expreso ele ~¡uc se le 
suministrara avena con leche. 

Que en Paz dcseanse. 

------0-----

L~s oh·as dos n?~as eran respectivamente la cid Presidente del diario ,. la del 
Jefe ele Redaccwn. Estaban marcadas IJara fecha~ pr0'-'1' 111 ·1 ~ L-1 Ilt>t-1 ·_ ¡ . 
P ·.1 ·- " <--· ' ' SO.l!('" 
resr~Jente era una pequeña obra ele arte. ' 
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Declaración del recién nacido 

22 

:VIadre, ¿qué son las auroras 
así, de sangre? 

Vengo a h·avés de ti, 
desde tu carne, 
pero mi alma es un viento 
ingobernable. 

Sé que vengo de ti, 
mas de otra parte: 
del sueño en que los hombres 
son inmortales. 

Vengo a través de ti, 
desde muy antes 
que signaran tu cuerpo 
mis iniciales; 

como luz que se agita 
entre cristales, 
asombrada del rumbo 
de sus imágenes 

que navegan ajenas, 
unas, plurales. 

Madre, ¿,son las auroras 
así, de sangre? 

Sólo nacer podía, 
tú bien lo sabes: 
no fue un crimen rasgarte 
el sexo, madre, 

tan tenso como el falo, 
pálido amante 
que en este laberinto 
del que era da ve, 

buscara una salida, 
su desenlace. 
(Muerto en su laberinto, 
yo fui la llave). 

Madre, ¿son las auroras 
así, de sang¡·e? 

Largo el camino, y largo 
este abrazarte, 
desde dentro de ti, 
mi primer trance: 

siento, va consumado 
el trasp~sarte, 
la tristeza divina 
de los amantes; 

estoy aquí, vencido, 
biunfante, nadie. 

Que este instante de amor 
inevitable, 
más fuerte que nosotros, 
como un derrame 

de la vida que cruje 
para salvarme, 
no es para mí un p1incipio, 
es acabarme. 

Yo no te amaba, estaba 
esperando un viaje, 
el toque de agonía 
que me lanzase 

como de pez a pájaro, 
del agua al aire; 
r¡ue si ha nacido un niño 
ha muerto, sabes, 

el suave prisionero. 
tu habibnte. 

Quisiera que me digas 
de veras, madre, 
¿son así las auroras, 
crepusculares? 

Jorgt'! Arias 
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Letanías para una veleta 

24 

Cuatro caminos de viento 
crucifican la veleta, 
cuatro horizontes abiertos 
,11 borde de las estrellas ... 

Clavel del aire prendido 
sobre el ojal de los techos; 
novia <llegrc de gorriones 
posada de los luceros. 

En la bruma de la noche 
v en el rocío del alba, 
r1brenw tus cuatro pétalos 
trébol de cuatro esperanzas. 

Golondrina encadenada 
bajo el remanso de cielo: 
échate a vdar si puedes 
que contigo van mis suci'íos. 

Si te duelen las espinas 
de la rosa de los vientos ... 
crucifícame contigo 
bajo este cielo de enero. 

Quién pudiera desatarte 
por el río, por el viento 
golondrina encadenada 
con rumbo pero sin vuelo. 

~liguel Angel Pías 

Carta del amor ausente 

Amor 
te escribo 
desde el centro de la tierra. 

Desde el alma raíz. 

Desde lo oscuro. 

Taladro mi corazón 
como un gusano hambriento 
para buscar el signo, 
la palabra, 
la imagen perfecta. 

nfi sangre enlentcce 
con tu ausencia. 

El murmullo triste de mi corazón 
l'S solo el eco de aquel campanario 
que latió sobre tu pecho. 

Camino a solas. 

Camino adentro del invierno. 
Camino con mar en los ojos 
y ~al entre los labios. 

Te escribo y muero. 

·\fuero y espero. 

Ethel de Lima 
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Vo no soy nada 

26 

Y o no soy nada 
ni nadie. 
Solo un soiiozo 
o un grito. 
Pan de Hw:talgia, 
o furia ardiente 
latiendo 
en el amor (¡ la guerra. 

Soy como todos 
de carne 
y el hueso duro por dentro. 
El corazón quemante, 
y el alma en sombras 
pero siempre alerta. 

El cazador 

Ethel de Lima 

(Arte poética) 

1 
En la noche propicia 
enciende el fuego. 
Ponte el manto de guerra. 
Súbete a un árbol 
y acecha las palabras. 

En la mano izquierda el trueno. 
En la derecha, el rayo. 

2 
Con tu asombro más íntimo 
purifica una piedra. 
Arrójala a los aires. 
Que descienda la piedra 
con su manto de lluvia 
hacia la tierra. 

3 
Prepara bien la flecha, 
tensa el arco. 
Apunta a ese silencio: 
liberarás el trueno. 

El trueno liberado 
aún no es poesía. 
Conviértelo en silencio. 
Deja el an:o y la flecha 
y abandona la caza. 

Si el silencio persiste 
en el incesante trueno 
habla por ese silencio, 
aliméntate del trueno. 

Y sabrás el verdadero 
nombre de las cosas. 

Rubéu Vel.t 
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Diciendo ustedes 

Admitamos 
que cuando digo ustedes 
estoy diciendo yo 
y viceversa; 
y que la sintaxis nada tiene que ver en el asunto, 
o la cacofonía. y que las palabras ""'m tomancl0 su lugar 
ac<m1odadas como sederías abiertas, 
mo~trando pliegues y quebraduras 
para llenar los espacios vacíos cun la música ele su natur:1leza JJmltiforme, 
por ejemplo: 
si una cabra cabrioló al querer ca1w~trearla. 
Admitamos 
que la pólvora ya fue descubierta o inventada 
y también reinventada y redescu~)ierta muchas veces, 
entonces repito, admitamos qué poco nuevo queda por inaugurar 
con las palabras. 
Que afluyan afloren se afirmen 
:v· afronten la aceptación o adversidad adyacente. 
Para qué tener un idioma unipeEonaL 
secreto como los surcos digitalt'S, 
un idioma afín a la sangre, que luego ele intensos y angustiosos 
exámenes de conciencia 
sería un mensaje incomprensible 
un soliloquio coherente muy privac1o1 

Por eso, entonces, sólo por eso. clcjémoslo guardado en el más 
c<;cqndiclo poro 
del cerebro. 
·:\ !i historia tiene el mismo argunv_·nto que la historia ele ustedes. 
Lo sé. El pasado de todos hace mí pasado. Lo sé. F:nmo parte 
testimonial del puzzle humano, 
y debo colocarme en el lugar exacto. 
participando del paisaje general. Del paisaje general. General. 
Tal vez esto me resulte molesto. Tal vez pien:;e que falta un 
pedazo para mi ajuste perfecto que algo sobr,l o resta o molesta, 
o sobra o resta. y me revuelva para acomodar mi forma revuelva 
mi forma en el hueco al que supuestamente pertenezco. 

Por último 
admitamos otra vez crue como ~líie Cti'lilc.lcJ est-1); .. 1 c.]; · ··]· 

• • • ! ' ' ' lCJenc O VO estov 
dlcle.ndo ustedes, o viceversa; tam ~)ién entonces sí a amos si ero· ' 
segmremos haciendo el amor a medianoche "' ' "' ' 
c:rc.·a de la_ ventana s_í es que llueve abierta IJara c1ue enti'<' 1,1 ·¡ 

l f 
• Juv~ 

s1 es que tiene a su iciente inclinación y puede, 
} rw pensemos. pienso, más, para qut-. en los signos inmóviles 1 ·t .. ,. 
'r · 1 · · ·' OB , C lc.S. ' ucos para a unagmacwn. YTO. · 
Esü no es la vida. 

¡ '\0 ES LA VIDA! eúdente. 
¡¡LA VIDA!! 

A.demús: ¿_quién canee exactamente lo que quiere? 

1 ~'expresar ias encn~cijadas horrorosas o los limpios 
Impulsos el(~! corazon, pala1mts enriquecidas 
Y sclhdas con el calor individual y las propias 
experiencias; palabras enteras vivas, pulsando 
en el espaci<í interior, como obras de arte aposentadas 
en la proxin:itbd del Hombre en Soledad". 

26.1.80 
G. :\J,lmado 



juana de ibarbourou, mujer, poetisa y mito 
Juan Carlos Urta :\lelün · 

?\os proponemos en este articulo H'm1ir homenaje a una auténtiw gloria lite
raria del mundo hispano-hablante, evocando, suc:-sivamentc. a Juana Fenwn
clez ·Morales, a Juana ele Ibarbourou y a Juana de .\mérica, es decir. 'l una 
mujr·'f, una poetisa y a un mito. 

La mujer. 
Juana Fernánclez :dorales nace :'n L ciudad de \Ielo, capital del ?ptn. de 
C''lTP Larao Uruauav un día del año 1895·, de padre gallego :· e~.· '- o , e •' 1 
criolla. Y antes ele avanzar en el enfoque hiográfico nos part'ce oportuno 1acé'r 
algunas puntualizacioncs. En priml'f lugar se no-; ocurre destacar ]a _importan
cia de haber nacido en una ciudad del inkrior, a fines del siglo XIX. 
Suponemos que el clima debería ser propicio para el ensuei'ío de aquella nl?a
ciblc ciudad provinciana de calles silenciosas. dt> casas recoletas con )~at10s 
l'mparrados y plazas perfumadas por naranjos. Y para completar_:·! e·•;; 
en sugestiones, en una ele aqudlas casas, cnvu::>lto e"1 un sueno de lan_:r:as {· 
ideales, vivía un hombre lcgcnchri<J '[l!e hahria ele ser ;;u padrino de hmt1smo: 
Aparicio Saravia. 
Otro de los aspectos a considerar ~_., el prl'COZ contacto de 'l!\uclla mna cr;n d 
mundo lírico, a través de la scnsihilclacl poótica ele su padre. Sabernos por noca 
de Tnana que dor1 Vicente Fernánclez solí~'- solazarse con el recitado ele 1_, · 

poetas románticos españoles: ,. c:nam1c; la poetis:l in2;H:'ó'a en la Academia '\~l

cional de Letras. el año 1947. en un p{uTafo el::· s11 hermoso discurso, recuc·rcía 
el episodio de esta manera: "Entre las brumas del lHsado, ccmFl dos figuras 
casi aíenas a mí, veo a aquella nir'iü imaginativa y silenciosa une tui e11 ' 
infancia. a la muchacha s~nsihl~', apasionada d:.· la adolescencia, ~- n•o que 
ambas va ten;an el fervor del vn,o". . 
''Era esÍJañol mi padre. y haio d rir:o dosel del c1nparrado solia rC'citar cn 1áti
camente los cantos de Espronceda y las dulc~·s qm·jas de sn nemorosa Ho~al·a 
de Castro''. 
"¡Nunca conocí fiesta mayor!" . , 
Y la última constancia c1ue qucren¡os dejar cstahlcciclu, y esto tamb1en ln ~a
hemos por sus propias manifest,lciones. es <lue b inFancia de la futura poet1sa 
fue una infancia feliz. Ese resplandor dorado ilnminarÍ:J su camino a lo largo 
de toda su vida y tt'ndr;a incidcnci:t deci:;iva en ~;u ohra literaria. 

30 

El recuerdo de su infancia será Inotinl ele recrc·lCión "cJzo-··l .. .. el . 
· · · 'l · . " e :,, o caus,l e cvo-cacwn nosta g1ca, de acuerdo a LF chstinhs ct·· 'J'ls rl . 

5 
¡-.. : .. 't S • · · ¡ . 1 ·' . "· '"t' · e ·u .• an~1 o .. era 1110-

t!\ o e e exu tan te reaccron o ca u;;:¡ dE: mdecible meh.w·olh ')"·o .: .· 
j ., 't I I . l ' 1 e _, e' l ,_¡ Se! el Slen•pre 

t· C!-WI VI a que a 1mpu sara a a creación artística con una ftwrz· , :. ,.; · -.-· 
perdurable. - . el (!1,-J, oOlL 1 

IYr:; en el prólogo de "Chico Carlo": ''Yo sé que fui tierna, leliz. amada. huC" 
!':<. que todo .lo que narro en este libro e3 verdad y que la '-"ida ,.;·, ,. , 
como el parmso de los elegidos ele Dios. ¡Y todo me parece un ~neüol" 
~abemos que fue alumna en un colegio religioso y leego en Ll cscnr,Ll del 
Lstaclo que hoy lleva su nombre . 

. \ los ':cintitr~~ aiios,. ya casada con el mayor Lucas lbarbourou v madre ele 
l~n varen, r!uc en definitiva sería su único vástago, s:· radic:l en ~Iontevideo, 
ci<;!~clc .. cmprcza a colaborar en los periódicos con d ~cudónimo de "feanette 
D 1:~ar. · 

\,"¡,-,, c~1 una modesta casa ele la calle Asilo y allí, mientras escribe algunos de 
los llH:'JOres poemas ele su primcT libro. ''Las lenguas de diamante'', confeccio
r:~, ¡.ara paliar .la estrechez económica del hogar. primorosas flores artificiales. 
scg:mamente rt>plicas dolorosa~ ck uquellas otras, vivas -. perfumadas. eme 
1 1 ' 1 . l . l 1 1 . • 
1<l•1'a e f'JHC o para s1empre en 'ili wncito .1uerto regado por el Tacuarí. 

En 1942 muere su esposo. d entonces capitán Ibarbourou. Y no queremos in
s~stir con más datos por:¡ u e la auténtica hiografía, la que !!OS revele. por en
cima ele fechas y circunstancias, ~<t \'erdadera dimensión v calidad humanas 
del personaje, l1abrú de surgir con el desarrollo ele lo·; últimos capítulos qu~ 
nos hemos propuesto ahordar: La p:;etisa ~- el mito. Vuyamo' al primc'ro. 
J .a poetisa. 

~s~ucliar la poesía ele Juana de Iharbomou implica abocamos a un largo pe
nplo por d mundo alucinante ele la auténtica creación mtística. 
Su c:msagración como poetio;a se produce con la aparición de su primer libro 
pubhcado en H~HJ é'n Buenos :\ircs con el título, como ya dijimos, de ''Las 
~~ng-as ele clian;antc'' S: l'clita con un prólogo del distinguido es¿ritor argentino 
L·. \Ianuel Calvez, qwen, entre otros conceptos dirá lo siguiente: "Este libro 
tan .':ano. tan juvenil. tan modemo y a la vez tan el::> todos los tiempos, Pstá 
Teahzaclo con verdadero [tl'te". Y termina señalando la aparición de "Las leno 
guas de diamante' como "un verdade-ro acontecimiento en la literatura ame
riC'ana". 

Otra condecoración le llt>ga al li!ml desde Europa. Es un juicir; nada menos 
"He ele D." \liguel ele Unamuno, <;Iuien, entre otras apreciaciones, 1 · ciir ( : 
la autora: .Me ha sorprendido gr:ll"1simamente la castísima desnudez espiritual 
ele las poes1as de Ud., tan frescas v tan ardorosas a la vez''. 
Estos, pues, son los primeros pilm:es del basamento crítico en el Cjt:e habrá ele 
apoyarse una carrera literaria ele l''l:lcnso v brillante recorrido. 
Pero para poder calibrar y valorar el prof~mdo sentido de revolución estética 
que representa la poesía de Juana en el panorama de las letras americanas, 
no podemos soslayar una refcrL'ncia a su inmediato antecedente histórico: el 
moclf'rnismo literario. 
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Sabemos quc, mientras el ideal apolíneo en poesía. persigue el culto de la for
ma en detrimento de lo sustancial-<tnÍmico, el ideal dionisíaco ve en e1 verso, 
fundamentalmente, un Yehiculo adecuado para trasmitir sensaciones v senti
mientos. Y sabemos, también, que h: poesía modernista se inscribe, decidida
mente, en el ámbito de lo apolíneo. Es tal la riqueza de la forma, e~ tal el culto 
por L1 palabra, es tal la lujuria de la metáfora, que lo v!vencial aparece ~1i.lu'd1· 
casi eclipsado, por d material :\ureo y las pir:•dras preciw:as que utlhza el 

orfehre. 
Se ocultaban las últimas luces del modernismo. /t qté ,ignifid> en ese mo-
we1ito su poesía? Frente al lujo de la forma, la sencillez ck expresión. Frente 
a un paisaje aristocrático de tapiz :wtiguo, animado por faunos y por ninfas, 
un paisaje reaL hermosamente natural, recorrido triunfalmente por un aire per
fumado de cedrón v menta. Fr·.::ntc a la tiJ"cmÍa de la rima ir"placablc, la liber
tad ~obcrana dd ~erso. Frente a una literatura sobreactuacla y de ,,_,q;,mda 
mano. una literatura diáfana y directa, no inspirada en otras literaturas, ~ino 
u1 una realidad delimntcnwntl' cartada del natural. Por eso diú Jnal1a L'n 
:.u poema "Raíz salvaje": 

Me lw quedado clar:ada en los o;os 
La r;isión de ese corro ele trigo. 
Que cruzó reclliltfllltc u pesado. 
Semlmlllclo de espigas el recto camino. 
¡No pretendas alwrn o !le ría! 
¡Tú 110 salJes. en qué hondos recuerdos 

Estoy ct!J.straída! 
Desde el fondo del alma me sulie 
Un salJor de piialt'!a a los labios. 
Tiene afÍn mi epidl'lmis morena 
No sé qu(' fragancias ele. trigo Pmparcado. 
¡Ay, r¡uísicra llecurtc conmi'!o 
A dormir una íwcl1e en el campo 
T Cl• tus brazos pasor hasf'I el dia 
Ba¡o el techo aTocado de 1111 ,ír!Jol! 
So¡¡ la misma Jiuu1<uclza salr;a¡e 
Que lwcc mios tmiist e a tu lado. 

Y a tran'>s de estos versos podL'mos deducir y tipificar otr,l característic,1 ele 
]a poe:;Ía ck sus primeros libros: el erotismo. 
Y al hablar de erotismo surge ck inmedi<lto la vinculclciÓn de Juana con um1 
allteccsora ilustre dentro ele ~la po_csia femenina de Améric.''-1.. ~o' referimos a 
su comuatriota Ddmira Agustini, muerta tnígicamente, pocos míos anrcs, en 
1914. P~ro si. bien la tcmútica en amln1s cT<.'adoras es sc•nwja:nte, ¡ c¡n:'- clift•rente 

es el tonol 
Delmira es pasión incontrolada. Tmma es tertura acariciante. . 
Dirá Zum Felde. con su carackrístico grahcismo, que, si Dehnira nos entrcnta· 
como una leona, Juana impone su presencia con la gracia de una gacela·. 
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Se nos ocurre de interés, como ch·~mtcnto corroborant" 
rencias anotadas, a través del parakli~mo de una brev~: 
7 ncntaria. 

el comparar las clife
cita. aunque <;<'a frag-

En un rapto de exaltación amorosa. dice Dclmira: 

De lc!s espumas armoniosas sur¡a, 
cico, supremo, mz'sterioso, etemo, 
el amante ideal, el esculpido 
en prodigios de almas y de cuerpos. 
Dehe ser l'ÍCO r¡ fuerza de so1iaclo, 
que sangre y al rna sr; me ca en los sue11os! . .. 
Las culel1ras azules de sus r;enas 
se nutren de milagro en mi cerelJro . .. 

Sintiendo el mismo impulso afrodisíaco, dirá J nana: 

7. . 7 • omame atwra r¡ue aun es temprano 
y que lle.w dalias llllews en la mano: 
tónwmc ahora que GlÍn es som!Jría . 
esta tacituma cabellera mía: 
ahora r¡ue tengo lo came olorosa 
!1 los oios limpios y 7 a piel de rosa; 
ahora que calza mi planta ligera 
la sandalia dca de la prim~r;era . .. 

En .s:ntesis. nosotros diríamos que, mientras Dcl111ira c:<mta nl amor con notas 
wagnerianas, Juana compone una gr(~cil y suave melodía c0n algo ele =-.Iozart 
y con mucho ele Chopin. 
Es,te primer libro ele Juana tcndr<l una continuación sin ó:obresaltos, mante
Iliendose la misma tcmútica y el mismo tono, en el sc•'unclo noemario tituhc1o 
"R ' l . '' "" , . mz sa vaJc y publicado en 1022. Quizás en este último libro ha va una 
prcsf'n~ia. más notoria del sentimiento ele la naturaleza que se conju~ga con 
el sentnmcnto amoroso en una :di:mza mu\' personal. 
Entre ambos títulos rtparccc ''El d.ntaro frt:sco", conjunto ele pr)('mas en pms<l 
signados por la ternura y la gracia. 
:ero en HJ:30 pnbli.ca Juana un m1cn~ lihro, '·La rosa ele Jo, Yicntos'', y aquí 
~l' produce. por !Jnmera vez en su estilo poético, un cambiu pmfunclo. 
Se trata _ele un hbro menos cspontúnco. ele imáginf's esenciales v gran ajuste 
vt~rl;al. Valioso estéticamente. pcr() menos vital y comunicativo. · · 
Dm1. al respecto Lauxar con su infalible ojo clínico: "Es otra su belleza v 
otro su can'tcter: la nocsía anh,rior es toda nntLJI''llez·,·t 1 E ' _ - y ;:¡ ma. sta es mas 
espíritu." 
Luego de la aparición de ''La rosa de los Yientos'', en el mundo poético de 
Juana: por !o menos en su relación con el público, se produce un interregno 
de ve;ntc anos. Hasta c1uc en 19.'50 publica "Perdida" v se inicia con es::> títu1o 
para 1a autora. una década ele intcnS<l producción poética. 
Fn 1°53 "'\. " 19~6 "O • • ·J apc'lrec~ ,~ zor . e.? . o J ro \- tormenta", en 19()(:¡ "Elegía". que 
ol:rtJCne el PremiO Alcover de la Ciudad ele Palma ele ~Iallorca, y en 19Gí 
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''La pasajera'', que será su último libro de poesía, aunque no su última obra, 
ya que en 1971 da a la imprenta "Juan Soldado", prosas con un contenido 
temático y un tono que representan la continuación de ''Chico Cario'', aquel 
emotivo testimonio, deliciosamente nostálgico, de su infancia feliz. 
Esta última etapa poética que se inaugura en 1950 con "Perdida" se carac
tcriz:l por un declinar melancólico, ele expresión velada y tonos marcadamente 
grises. 
Para ambientamos en este crepúsculo creativo, internémonos por uno ele los 
tantos caminos dolorosos de "Perdida''; por ejemplo, el poema titulado ''Ahora'': 

Ya son mis ojos grandes cementerios 
En los que el alma yergue su escultura. 
Vac:os jadntos tii'íen las pupilas 
Que hora tras hora cen abrirse tumbas. 

Se alza la alondra para el canto y Tlew 
La cruz ceiiida a las abiertas alas; 
Surge el jazmín y en su blancura lúcida 
Está el marfil de estirpe funera1·ia. 

¡Cómo era antes rico nacimiento 
El día en tierra gris y aire celeste! 

¡Cómo uivía yo cada mi1wto 
Y me moría jubilosamente, 
Para tomar a renacer tan clara 
Como los puros musgos de la8 fuentes! 

Ahora asisto con inmóuil párpado 
Al continuado juego de la muerte. 

Como puede observarse hay todavía en su poesía elementos naturales: jacintos, 
alondras, jazmines, musgos de las fuentes. . . Pero se trata ele una naturaleza 
claudicante que ha perdido su ímpetu vital. Las plantas y las flores ya no 
perfuman y tienen la tristeza de uu herbario ele museo. 
Los pájaros ya no cantan ni vu<:"lan y resurgen asardinados con el hieratismo 
desolado de la taxidermia. 
Y poniéndole fin al plan trazado, entremos en el último capítulo. 

El mito. 
El mito es el halo luminoso que corona la cabeza de un ser singular. Es el 
clima mágico que lo rodea, lo exalta y lo idealiza. 
Podría decirse que el mito es el paisaje lunar de una biografía, es decir, lo 
misterioso v lo bello de la vida. 
Digamos, r;or fin, que el mito es un sugestivo tapiz tejido simultáneamente 
por Clío y por Erato, es decir, por la Historia y la Poesía, combinando los 
hilos acerados de la realidad, con los refulgentes hilos dorados de la leyenda. 
El mito en general, y sobre todo en el caso concreto de Juana, aparece ela
borado con diversos y variados ingredientes. 
Por otra parte, varias circunstancias en la vida de nuestra poetisa contribuyen 
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a consolidarlo. 

Ya desde sus primeros días de vida, su destino aparece licrado ·l d . f' 
"Url leO' d . 1 . 1 1 "' a e una l-
b ' "'en ana: su pac nno e e .xmtismo, como va c1ijimos - d· 
que .\paricio Saravia. - " ·' es IJa a menos 

Al mismo tiempo pensamos como altro absolutamente natur1l · 
:. ·o . 1 . "' . ' , <Jcle una mujer 
JO\ en y 1ermosa, que aparece en forma fulminante como una ex· ·. ,t· .. 
en P' 111 d 1· t · d • , . - m11a po~ 1sa 
· , l un o 1 en~no e -"menea, que recibe la opinión consa2:rntoria de los 

mas altos valores I~telectuales del continente, ce m o S antes Chocan o v Al~ 
fonso Reyes, por eJemplo, ingrese_ si11 m a vores dificultddes en el ·ím l)i~~ ··l 
•ú!ante del mito. · ' ·' ' - ' ' .~ ct u-

Otro factor determinante del fenómeno es el prestiO"io derivado ]ro ¡ h - 'b. d p . "' . ( - os 0110-
r<::s I ec; 1 os. ocos artistas en la historia de nuestro país, han sido honrados 
con mas condecoraciones y títulos que Juana. Sería larga v fatigosa la lista 
por lo que nos vamos a referir a los más importantes. ' 
E~' 1951 es declarada "Huésped de honor permanente de h ciudad el'"' :\léxi
co,_; en .19.5:3 es designada "Mujer de las Américas" y vbja a EE. UU.; en 
l9a4 recibe el homenaje de U:\JESCO, a través de los representantes de los 
setenta v d · ' · · 1 ), . , ~s p~1ses concmrentes a a VII Asamblea General realizarla en el 
l ;l~.c10 Legish:tivo de Montevideo; e_n 1959 recibe el primer Gran Premio 
N,~cJOnal de Literatura del Uruguay. Y alterando el orden cronoló()'ico, hemos 
depdo para el final la consagración apoteótica del 10 de agos~o ele 1929 
cuando, en . ~cto solemne reali:;ado en el Palacio Legislativo, presidido por 
D. Juan Zomlla de San Martm y con la presencia ilustre de D. Alfonso 
~e~es, en aqu~l momento el "magíster" indiscutido ele la crítica ame•·icana, 
~e~1b~: en mecho del fervor públic~: ~l título e],_, "Juana de América". 
..... s evidente qu~ todo este reconoclmlento admirativo contribuye, indudable
J.nente, a, consol.I~ar el mi~o. Y ?ejamos para el final los factores que consicle
wn;os mas cleclSlvos y mas vahosos desde el punto de visto humano. Ya no 
cstan referidos a honores oficiales, con toda la deshumanización ele lo fria
~nente protocolar, ni se trata, tampoco, del homenaje de 1efinaclas minorÍas 
wtelectuales. 

?\os referimos a la repercusión y aceptación populares d(~ los frutos esniri-
tuales de un gran ingenio. ~ 

Cuancl?, el pueblo recita, por ejemplo, los versos de un poeta, ignorando a ve
ces qmen es el autor de los mismos, está otorgando, sin s?berlo, la máxima 
condecoración, el espaldarazo definit_ivo, para que un artista, como ser hu
mano Y como creador, ingrese en el Olimpo mítico ele las perdurables con
sagraciones. 

Y por último, queremos referirnos a una etapa dolorosa en la vida ele Juana 
de Ibarbourou: la de su enclaustramiento, que puso una nota de misterio 
en los últimos años ele su vida. 
Mue:~as. teorías se han elaborado al respecto, algunas novelescas, otras más 
verosnmles. Pero es un tema en el que no queremos profundizar. 
Por ot_r~, parte te~emos, al. respecto, nuestra personal teoría. }Jensamos que 
la declSlon la tomo la propia Juana una noche dramática, interminable, en la 



t!Ue rompió todos los espejos. . 
El gran tema de toda su obra literaria, el que surge y resurge con prese_ncm 
fantasmal, el '·leit motif' persistente y obsesivo de mucho~ de sus mejores 
poemas, había sido el ele la fugacidad ~e la 1uventuel. 

1
" • . 

:\.quC:'lla sospecha premonitoria ele sus vemte anos esplendorosos ; ~h, <wMnte, 
•no ves ¡ Que la enredadera crecerá ciprés?'') al cabo de ~u transito terreno. 
~e transformaba en realidad angustiosamente desolada. J. en un gesto, de 
suprema elegancia, en un posb·cr homenaje a ht Belleza, le escamoteo al 
mundo el espectáculo doloroso de ,;u ruina. . , 
.Pero lo c1ue olvidó Juana aquella noche inhumana de aquelarre .. qwz'\ ~1l 
conjuro de una auténtica humildad, es que su ro:.tro :Jjado por h_ vi:b. habla 
recibido ya el toque milagroso de juventud eterna, que b Clona 11npone a 

sus elegidos. 
Montevideo, octubre· ele 1979. 
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inmolación de juan josé ceselli 
Jorge Arias 

Lu selw 40,10. ele Juan José Ccsclli, es un libro ele pocsfa cliviclido en 17 
partes Cllll' el autor llama "cernos'', ~~ los que siguen ;gual número de ''notas''. 
Luego cld libro se pllhlicaron eu 'La ::\ación'' ele Buenos :\ire'i unas decla
raciones ele! autor donde explicó qw.· el título ck la nbra e' un domicilio. y 
que cerno es un c:rculo que trazct un mago, dd CJUC 1~0 se puccle 'ialir. Es 
posible que con algunos conocimientm ck magia -materia en la c1ue Ceselli 
manifestó interesarse- la expresión "cerno" sea clara al lector; qnc d título 
del libro sea la dirección ele e~ sclli (''i algo lJlll' elche escap<~-~- a la imagin<lción 
mús alerta. 

Las "notas" lJUC signen a los ccrnos, por lCJ general, n<:cla explican ni comen
tan, y suelen consistir en fantasías libres cuya relación con los cernos es ciifí
cil de establecer. Algunas notas e~L'tn escritas en Ycrso, micntra~ los cernos 
están escritoS, t•n prosa (aunque lltJ todos); otras, como las notas a los cernos 
IIL VI, IX, X y XI contienen rebtt:·; ele cxpcr;encias scxJmlcs infantiles. sig
nadas por el horror al sexo: en la~ notas <ll c:~·rn:J XVII y en las nota'i finales 
los temas :• el tono camlJian ahaiJdonándose tanto la fantasía como d realis
mo para esbozarse una étic·a y tma metafísica. 
Este inventario no logra mostrar tnch la complejidad formal el(' la obr<l. La 
precede un diagrama ele la "segunda cara cld Cni>:crso''. integrada pm la 
tríada espacio-tiempo-memoria. conceptos cuya ,·inculación t's explicada en 
las notas al cerno .\YIT. En medio ele todo, y pm un procl'c!imicnto de inter
calación o collage, 'e narran las a]tcrnatiw,s del tratamiento ck un lumbago 
o sufrimiento de columna. La mayor parte ele las notas y algún cerno están 
referidos a lugares, fechas y quizás a obras literarias, cuya autenticidad apa
rece clubitada por cliYersos indicios. Los ccrnos ~uelcn dividirse. " su ,·ez. en 
fragmentos dotados ele títulos misteriosos ( CO'l10 Pantáculos, Trasmutación, 
::\'igromancia o Taumaturgia), ;: la<: Ilotas Finales cld libro parecen cuestionar 
a todo el resto y aun clcmolcrlo. 

La lectura ele este libro plantel clo~ problemas. El primero, el clcl sentido o 
significado ele la obra: el si'gunclo. el ele ~.u inL·nción. Un,1 nota prc\'ia. per
teneciente a ciertas "Revclacionvs e k agosto ele· HJ.S4". insinúa que el libro 
es e! diario ele un amor, una anotación ,~k los '\·aivcncs ck mtc";tras relacio
nes", desarrolladas en ciclos que .:::c.nstituycn caela uno ",m cerno luctuo~o". 
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Adoptado este dato como clave, el libro parece, efectivamente, el registro de 
una relación entre un hombre y una mujer, más atento, empero, a los mue
bles. cortinas y ventanas que al destino o la intimidad de la pareja. Los ine
vitables orgasmos son tántricos o abstractos: algunos han .declinado hasta 
adoptar "la forma opaca de un viejo laúd", otro se ha expandido hasta per
tenecr al Universo, y un tercero se ubica en b. inimaginable categoría de "or
gasmo de un monstruoso arcángel violado". Sobre el sexo de la dama (cuyas 
nalga~ son calificadas de "agrias'') no se encuentran los atributos anatómicos 
de esperar sino a '1a Poesía, vestida de águila". 
Es curioso que en un libro que trata -aparentemente al menos- del amor, 
el sexo esté presentado en forma alarmante. La mujer es el Demonio, fuente 
de todo mal como de todo bien. El sexo femenino aparece rodeado de atri
butos peligrosos: hay a su alrededor constelaciones carnívoras, surgen de él 
sangrientos claveles, carnívoros también, y el narrador busca en la mujer su 
propia aniquilación. El vocabulario de este rebelde abunda sospechosamente 
en vocablos desusados, que recuerdan a los catecismos preconciliares, como 
procacidad, tentación, vicio, degrad:tción, lascivia, lujuria, imprudencia, abe
rración, pecado y blasfemia. Desde este punto de vista, un fragmento del 
cerno III sería revelador: "Pero mientras del pasado yo iba hacia el futuro, 
ella, viniendo del futuro se dirigía al pasado y en ese encuentro catastrófico 
pulverizábamos a Dios". 
A través de la aniquilación moral de la corrupción -término por el que hay 
que entender un ejercicio deliberado del mal- ,) de la aniquilación física de 
la muerte, se cumpliría una transformación liberadora del ser, manifestada 
en cierto grado de iluminación intelectuaL donde el sujeto percibiría sus con
flictos internos como la encamación C!el drama del Cosmos. El libro contiene, 
por consiguiente. una profesión de fe maniquea que culmina, como era de 
prever, en una adhesión al poder de las tinieblas, postulándose aún el dogma 
luciferino de un Demonio creador de la vida. 
Si esta elaboración gnóstica es el tema del libro -si na lo es, no parece haber 
espacio para ningún otro- no pueden quedar dudas, tampoco, de que es un 
tema muy oculto, y que es muy arriesgauo decir nada de él sin cautelarse 
con toda clase de salvedades. Por qué el tema está oculto, por qué el sentido 
es tan elusivo, son preguntas difíciles de contestar, que conducen al segundo 
problema: la intención del libro. qué es lo que el autor quiso comunicar. 
Si la organización de La selva 4040 es muy complicada, su escritura no lo es 
menos; pero tanto en los pasajes que pueden derivar del primer manifiesto 
del surrealismo como en las notas finales, más deudoras del Zaratbustra de 
Sils - Maria, lo tremendo es la norma, a propósito del Universo o del neto de 
pasar la franela por los muebles. O bien el autor tiene dificultades con su 
material, y pese a sus esfuerzos no ¡:;uede con él, o bien lo que quiere tras
mitir es esa tensión, ese forcejeo por decir algo grandiosamente. Por ejemplo: 
"Sobre su falda gemía un niño descuartizado, pero su cuerpo tenía la belleza 
del rayo, de una catástrofe, de un incendio en un eclipse, excitante como la 
rotación de los astros, como el deshielo del polo entre las fauces de un tigre 

en celo''. 
Estas agobiadas 1magenes, elaboradas por asociaciones libres, parecen un fin 
en sí mismas. Aunque recogen materiales eróticos y mágicos, no parecen que
rer comunicarlos, sino más bien servirse de ellos como soporte de meras in
venciones verbales. Considerado el libro desde este ángulo, quizás brinde al
gún placer ensoñativo; muy fugaz, porque las imágenes no se afirman v desa-
uarecen con la misma velocidad con que llegaron. · 
21 énfasis molesta tanto, que hace dudar de todo, particularmente de 1a sin
ceridad de los aspectos siniestros del libro. Si 

le vial, le poison, le poignard, l'incendie . .. 
no logran convencernos de la sinceridad de Baudelaire, menos pueden con
vencer estos excesos de sangre, licantropías, "sádicas historias de crímenes", 
"canibalismo impío", abrazos mortales y caricias que terminan en heridas. El 
cuestionamiento de la sinceridad del autor está sugerido de>de el propio texto, 
por diversos detalles en que el libro se niega a sí mismo. La obra concluye 
con el escamoteo físico del escritor, que no logra terminar ele escribir la {;lti
ma frase, impedido por un poder maléfico. 
Notas que no son notas, notas en forma de poema, poemas en prosa, citas y 
lugares apócrifos, confesiones que suenan a falso, alusiones privadas. . . ¿Es 
todo una broma? El libro culmina, aquí sí sombríamente, con un rechazo de 
la Verdad ("Tiene la cara repugn::mte de la Verdad") y una aceptación de 
la mentira (''Y todo esto que escribo es mentira"), que, si algo quiere decir 
cuestiona el signifcado de las palabras más corrientes. Si el mundo exterior 
es negado, tampoco se advierte la vigencia del mundo interior, que ha su
cumbido previamente. El libro trae los resplandores espectrales de un mundo 
intermedio, irrespirable, donde se viven, como es lógico, "noches de horror 
con la espantosa certidumbre de su inutilidad". 
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en torno del verbo «salinl 
Héctor Balsas 

I 

Siempre el diccionario nos resulta un libro por de más ilustrativo. Leerlo 
(exactamente eso: leerlo) es una tarea que no defrauda y que deja en quien 
la cumple un deseo ele continuar por el illSillO cclil10 si se estuviera 
delante de una narración atractiva o ele una descripción de ribetes poéticos. 
Las nutridas columnas ele este valioso auxiliar del que habla o escrihe ofre
cen una variedad tal de novedades, curiosidades, infonnaciones utilísimas. en 
el terreno del léxico, que a nadie escapa la necesidad de su conocimiento Y 
de su constante consulta. 
En particular. nos parece muy positivo el revisar los verbos ~1ás empleados 
en el habla común. Cuando nos enfrentamos a ellos (por eJemplo: correr, 
cortar, estar, entrar, partir), descubrimos que tienen mús ncepciones de las 
que podemos imaginar en un prinJel momento y, luego, recorriéndolas, no
tamos que muchas ele ellas se nos abren en abanico para mostrarnos que las 
conocemos, aunc1ue, por lo general, no lus podemos explicar clebicl<~mente. 
Esta recorrida también nos permite apreciar las carencias del diccionario, las 
ctn1es son admisibles, lógicas, toler~·.bles, pues una obra ele esta índole no 
nuede jamás ser exhaustiva. Los vaivenes de la lengua no JX>sibilitan la reco
l)ihción total de lo existente en ella y siempre, por más que ~e quiera se: 
totalizador, una gran cantidad ele Ynees y expresiones quedan sm recoger m 
re~i strar. 
Este breve trabajo pretende someter a un análisis el Yerbo "salir". Interes:uán 
acPpciones y empleos que no figuran en el diccionario académico (edición 
tíltima, ele 1970) y c1ue Sé dan con frecuencia en el español t1el Uruguay. 
Esro no si<Znifica que su uso quede dentro de nuestras frlmteras. Es po'iible 
y también-probable que se extienda más allá y alcance los P'.tíses vecinos, 
a!'Í como puede suceder que estos empleos que nos interemn hayan venido 
ele zonas cercanas o lejanas y se hayan afincado aquí. :\o se trata de esta
blecr•r procedencias sino de señalar y certificar e1 uso en el Uruguay. 

II 

Ct,nwnzarcmos por dos ~o.cepcioncs tiue nu se hallan en d diccionario de la 
A.c<l t1emia ni en lexicones de amcricanismo:,. 
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Pen>emos en la siguiente 
q.ue lo atiende y 1; dice: 
- T ráigame un café. 

situación. En el bar, un diente se dirige c1l mozo 

-Bien, señor. 
-¡Ah, mozo! Lo quiero con crema. 
El mozo, en su camino al mostrador donde le tom,m el pedido, ordena en 
,·oz alta: 
-¡ \1arclw un café! ¡Sale con crema! 
Veamos ahora otra situación. En un restaurante, poclc·mos ;wesenciar Psbl es
cena. Un comensal, luego ele llamar al mozo, le formula é~l pedido en estos 
términos: 
-Húgame marchar una milanesa. 
E! mozo, solícito, le pregunta: 
-,:Sola o con fritas? 
El cliente decide que sea con fritas y el mozo hace el pcclkh correspondiente: 
-¡ t'na milanesa! Que salga con fritas. 
El <>ignificado de "salir'', en este CúSO, no corresponde a ninguno de los mu
cho<; c1ue la Academia anota ( sohrqmsan la treintena). Tiene un contenido 
nuevo y el verbo va acompaílado de un complemento. '\o suele emplearse 
"salir'' sin complementación, pues lo que importa señalar es la presencia o 
aw;(•ncü1 de ingredientes que se agregan a un pedido ele b,·bidas o ck ccmi
clas. Una posible explicación ele este empleo ele ·'salir" ~e encuentra en cómo 
se desenvuelve el trabajo de colaboración entre el mozo ;· el empleado c1ue 
cle!':d<' el mostrador o la cocina, atiende los pedidos. Lo s~licitado lle;.rn a' st; 
primer cle~tino. donde los enc.u.sadm de recibirlo lo prepüran pam- qn(~ el 
mozo lo retire y lo lleve al cliente. Es evidente que el caFé o ]a milanesa o 
lo que fuere, al ir ele un lugar de preparación o de almacenamiento a manos 
del mozo, deja un sitio para ingresar en otro. El primer sitio es '·la parte de 
adentro"; el segundo es "la parte de afuera''. Hcmo~ subrayado lo .que co
rresponde a la primera definición de "salir'' en d diccionario df' la Ac,ldemia 
y (l11C dice: ''Pasar ele la parte de adentro a la de afuera". L'na persona sale 
de una habitación cuando la deja l' ingre;;a en otra o en un jarcHn o un patio 
o cualquier otro recinto. l'n pasaje-ro sale de un ómnibus cuando ck".;ciencle 
a In calzada o a la acera. Dn ix1pel sale ele un recipiente cnancln, por el pro
ceclimiento que sea, deja su interior y se clespbza o cae al exterior. El café 
que sale. con crema y la milanesa que sale con papas fritas se comportan 
como quien deja un lugar para pasar a ot:·o que, en relación con d primero, 
cst:í como lo ele adentro en rehció11 con lo ele afuen. :\o hay eluda rle que 
el café sale ele la máquina al mostrador ( pasa de la máqnina al mostrador) 
Y (JUC la milanesa sale ele la cocina al mostrador ( ·- pm:a de la cocina al 
mostrador"). Este razonamiento parece llevar a la primera acepción de la Aca
demia ya citada, pero no es así, p0rquc, al decir '\ale con crema" o "sale 
con fritas''. lo que más intere>a no ¡·s- el hecho ele P<1sar ele un lado a otro 
el alinwnto (lo cual se cumple, pCJr ciertol. sino el hecho d1· ir acompañado 
de algo como las papas fritas o 1a crema. Lo mismo sucede cuando <;e dice 
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"sale solo", aunque ahora se destaca la ausencia del acompañante. Hacemos 
notar que "sale solo'' suele emple;use como expresión correctora después de 
haherse solicitado algo con crema (o con fritas o con boniatos o con dulce ... ) 
y h~ber sido rectificado por el cliente. 
En resumen y ampliando: "salir'' -en el habla gastronómica o cafeteril- alude 
al pasaje de un producto de detrás del mostrador o de la cocina al salón 
donde están los clientes o parroquianos, pero tiene un contenido que va más 
allá de ese hecho. Significa ''servir". Cuando decimos "sale con fritas" o "sale 
sin mostaza" indicamos esto: "se sirve con fritas" (=es servido con fritas) o "se 
s:rve sin rnostaza'1 ( = es :>ervido sin mostaza). Ca~ probamos que el equi~aiente 
de "servir" debe ir en oraciones pasivas con el signo "se". Fuen de este tipo 
de oraciones casi no tiene cabida, ya que nadie dice ''salgo un café'' por 
"sirvo un café'' ni "saliste una cerveza" por "serviste una cerveza", aunque 
sí puede una persona expresarse de esta manera: "¿Lo hago salir con crema? 
( = ¿lo hago servir con crema?). Este último ejemplo puPden ser palabras 
del mozo al cliente y son válidas, pues, antes que al parro::¡uiano, se le sirve 
al mozo el pedido y él, a su vez, lo sirve a su verdadero destinatario. A 
todo lo dicho se debe agregar que lo importante radica en que es necesario 
mencionar la presencia o ausencia de ingredientes. Empero, como para de
mostrar una vez más que no hay rigideces ni encasillamientos absolutos. se 
puede dar el caso de que a alguien se le ocurra decir simplGmente: ''Sale 
un cortado" o "sale un churrasco'. No es lo corriente, pero, de tiempo en 
tiempo, se oyen tales expresiones. 

III 

La otra acepción que nos interesa estudiar se puede apreciar a través de esta 
situación. 
Dos personas conversan sobre un amigo común. Durante el diálogo, una dice: 
--/fe enteraste de que sale con Luisa? 
La otra, asombrada, responde: 
-¡Pero cómo! ¡Si salía con Alcira! 
-Sí, pero ya cambió. 
Este empleo de "salir" responde a la intención de señalar que entre un hom
bre y una mujer (por lo general, jóvenes) existe un lazo afectivo que supera 
la amistad pero que aún no ha alcanzado un grado de más intimidad. Al 
decir "salir'' se está indicando con precisión lo que realizan dos personaje§, 
que es precisamente "salir". Lo hacen con la finalidad de entretenerse, con
versar, pasear, pero no se trata de una salida común como la de dos amigos 
o conocidos o parientes, sino la de dos personas que avanzan por el terreno 
del sentimiento amoroso y que quizá, con el tiempo, lleguen a afirmarse en él. 
María Moliner en su "Diccionario de uso del español" lo anota con absoluta 
corrección. Dice: "Ir juntos de paseo, al cine, a un baile, etc., una mucha
cha y un muchacho". Agrega a renglón seguido en nueva acepción: "Hacerlo 
frecuentemente, como posible preludio de un noviazgo. Es la expresión co
rriente ahora, con que se sustituyen otras desusadas, como ''acompañar, pre-
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tender'' o "seguir' sin correspondencia exacta de si nif' 
hay entre las costumbres''. La obra citadr d't ~ Icado, puesto que no la 
:!.867. Indicamos la fecha para hac a, e dl a a por ?redos, es del año 

. , er compren er el pasaJe d-. " 1 
expreswn corriente ahora". En el Uru()'ua l b ,, . , " que Ice es a 
que le estamos estudiando es de vieic/' e y, 1 e ver o salir con el significado 
de la fecha dada por María :\;foliner." mp eo y se remonta mucho más atrás 

IV 
lin tercer empleo del ·.;erbo "s<:<hr'' 
lo que establece la Academia en el 
verbo. 

n? tiene semánticamente diierencü con 
numero 16 del artículo destinado a este 

Veámoslo .en una situación, en primer término. 
En ~na t~e?,da, una persona está interesada en 
con mdeclSlon el lugar donde estún expuestas. 
empleado: 
-¿Cuánto sale la azul? 
--A ver· · · Sale treinta pesos señor 

comprar corbatas y recorre 
Finalmente, le pregunta al 

''Salir'' ·a if' " 1 " '' ' · . Sien ICa va er , costar", ''importar''. Así Io · u 1 • 

pero, Sl queremos ver una diferencia entre el empleoestipt la u"a Academia, 
emnleo académico t . · J en e ruguav v el 
ai "''sale treinta ~es~~~~~sesiue s;tvarnos en. ~1 plano sintáctico, pues,. fr~nte 
treinta pesos" El co~plement ro, . a corpo~alcwn matritense propone ''sale a 
a ser en nu~stro med' o lcJrcunstancJa de precio "a treinta pesos" pasa 

' IO, comp enwnto que pued v · de cantidad pues "treinta ,, · . , e erse como crrcunstancial 
emnlee par~ el .d pesos eqmvale, segun la escala de valores que se 

L caso e que se trate, a ''mucho" " " "b ... , 
Este uso está muy extendido. . poco , aslante ... 

V 

En el más popular de lo> deportes -sin duda el fútbol- l . b 
ocupa es palabra mu r 'd· T ' • , e ver o aue nos 
co asistente a fos es:Cc~~~~~~ af tlu1~~?res, comentanstas, relatores y públi
lo tien . u, JO .Js reos conocen muy bien el término y 

en mcorporado como voz teemca o específica Se utili'za ca . l . 
va mente en rela ·' l · 1 · SI exc usi
vallas (o "cuida CI~n ~on e Jugac or que desempeña el difícil puesto de cuida-

, canos , como han dado en decir alO'unos en estos último ti 
pos, en. razon ?e que los arcos o porterías se lla~en ahora , con hi s em
que resistan mas la acción destructora d l t' ) erras para s ¡ , , . " · e lempo . 
- o.emo, Oir. Fulano no sabe salir' " z·' d . 
O'ol'' "sal · 1 ·: 1 1 · ' sa w a estiempo Y le convirtieren un 
"" · · e v a ep a pe ota con los - '' El b · 'f' ,. 
cnidavalla'; y no hav necesidad ] pdun~s ;, 1' ·v~r lo srgr;,I Ica 'dejar el arco el 
da que lo de'ad · 1 , e e ecir sa ll e arco para que se entien-
ro (ya se ve \a ~o~:·eaab~~~~J~. Cua~do esto ocurre, ~1 guardameta o arque
anarta d, 1 1' d .. · .· ~Ia de voces para denorrnnar a este jugaclor) se 
i~Pr'or J a me.a . , IVISOJia Situada entre el área penal chica o menor Y el 
(li;n~ada :~~r:oitena. S~ da'·f~r supnest~, que él debe estar sobre dicha Íínea 
por los andicist~)r m u~. os Il1ea de cal . y denominada siempre ''goal Hne" 
· ~ ' pew, como no es posible que permanezca atado a ella, 
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pue:' eso implica otorgar muchísimas Yentajas al contrario, debe dejarla o 
salir cuando la situación lo exige. 
Rdiriendonos a otros jugadores del equipo, a veces se e;nplea tambien este 
verbo, pero en estos casos debemos ver la primera acepci/m de la Academia 
tomada en sentido figurado. Se dice que el zaguero sale del área o que el 
mediocampista sale ele su zona, ID que equivale a decir que pasa de la parte 
de adentro a la p¡ute de afuera del árc~1 o del terreno que tiene que de
femler. 
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el tuteo impersonal o hipotético 
Julio Ricci 

Un fenómeno que llama la atención a los hispanohablantes del Río de la Plata 
que visitan España es el tuteo impersonal o hipotético de los españoles. 
Cu:mdo hablamos con un español con el cual no tenemos mayor familiaridad, 
no~ sorprende el hecho de que casi de inmediato nos tutee. Pensamos que 
siguiendo la moda del tuteo actual, tan frecuentada, el español del caso ha 
comenzado a tutearnos. Sin embargo, no es así; en el momento menos pen
sado nuestro interlocutor retorna inexplicablemente al Ud. Esto ocurre incluso 
con españoles totalmente desconoC"idos. Basta que se plantee una conversa
ción para que ocurra el fenómeno del extraño tuteo. 
Una observación algo más detenida del fenómeno nos ha permitido determi
nm que el español ~n realidad no nos tutea sino que, o bien habla en forma 
impnsonal, es decir, se refiere a situaciones generales, algo así como el inglés 
con el yo u ( 1), o bien habla en una especie ele forma hipotética. 
Un ejemplo del primer matiz semántico puede ~er este: 
"Sí, este que Ud. ve lo he compran en -~Iaclrid. Es bueno, pero no tan bueno 
como el modelo francés. Vuela bien, pero no como el que vi en París''. 
Si uno pide una explicación es muy probable que d español cambie ck pro
nombre Y he allí donde comienza el problEma: 
"Este, pues lo puedes hacer volar con una mezcla de metanol y bencina y 
te cln un huen resultado. El modelo ZX es el mejor. Te da un re:;ultaclo estu
pcnrlo. Te permite hacer decenas de acrobacias y controbrlo sin problemas 
a distancia". 
Y de inmediato nuestro interlocutor pasa de nuevo al ['d. con lo cual la con
fusión es total: 
''Si Ud. lo quiere ver, pues ala, que le llevaré al Corte Inglés \' le verá con 
sus propios oios''. 
Un Pjemplo del matiz hipotético puede ser el siguiente: 
"Pues nada. que si lo limpias con bencina te durará mucho, pero que si no lo 
hace~ se te arruinará muy pronto''. 
Lac; formas de tuteo que aparecen en los eiemplos nrriba propuestos son las 
c·onvertibles en impersonales. En ella~ el hablante español no se dirige dircc
tamf'nte al interlocutor. Habla ck un modo genérico. En el Río de la Plata 
y en general en el español americano, este tipo de tuteo español se reali $1t 
utilizando partículas como ''uno'' y "le" o con ''se''. Esporádicamente se usa 
oi América el "tú'' o el "Ud.'' gt'uéricos, pero jamás se produce el fenómeno 
ele mezcla de tratamientos. que es ]o que queremos destacar. Fndemos crr 
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por ej., parlamentos como este: ''Mirá, un viaJe a Porto Alegre hoy día .te 
sale mucho menos que un viaje a Buenos Aires". Aquí no se habla propia
mente al interlocutor sino que se· seilala una situación genérica. 

-----0----
Las conversaciones en que alternan e1 tlÍ y el (hl. en España son. frect~entísi
mas. Para un oído rioplatense esta :;.lternancia o penduleo resulta mexphcable. 
:-Jo sabemos si nos están tuteando e no, o si se trata de un amago de tuteo 

'/ una vuelta al no tuteo. 
El fenómeno del tuteo impersonal o hipotético, que sepamo~, no ha sido aún 
estudiado. Este es solo un primer enfoque que nosotros, como rioplatenses, 

· 1 d 1-'-' · ri8d nacional. deseamos hacer. Inmersos en su propia vaneaa o mu tlVane~. 
los espailoles no han reparado en esta nueva forma de expresión que tanto 

llama la atención. 
El fenómeno, creemos, está abierto a un sinnúmero de e~pecu!aciom~s. ~~ 
esencia semántica merece mucha atcmción. Si bien en una pnmera aproxi
mación se nos aparece como ntH forma imperwnal o hipotética, cosas en 
realidad diferentes, pensamos (JUC globalmente considerado implica algo nue
vo alero tal vez un tanto diferente ck· las formas tradicionales con t~tzo Y con 
se.' E~ el fondo se nos antoja que quizá estemo5 ante una tendencia general 
que busca sustituir todo un modo e~tructural ya clási~o. por un. m.od.o de ex
presión más vital y dar al lenguajp una mayor pot~ncmh~~d ? mtlm1dacl, me
diante la utilización de un pronombre personal mas fannllanzante, el :-u. El 
uno. el se, etc. resultan muy :1lcjados del interlocutor, lo mantienen msla?o, 
no 1<'7 dan participación; el tiÍ, en cambio, lo involucra, lo compromete. Con 
este pronombre se intenta dar una nota que traduce un mayor contacto hu-

mano. 
Creemos que el problema aquí pbntcado exige un estudio más profundo que 
el que aquí hemos intentado. 

( 1) El inglés, como es sabido, debe utilizar el you. pues el one resulta muy pesado. Y otras 
formas sustantivas no posee. 
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reseñas bibliográficas 

"CLAVEL Y TEl\EBRARIO" de .\larosa Di Giorgio. 

Ecl. Arca, 1979, 76 págs. 
Con justicia se ha insistido en el valiosísimo <lporte de la creacwn femenina en el .terreno 
artístico y, más prcisamente, en el campo ele la lhic<>. ~Iarosa Di Giorgio, con una vasta 
obr?. public<Hla se inscribe dentro ele una veta que ha conocido nombres ele travectoria con
tinental, entre los cuales citamos -dada la confesa adhesión de la autora- ef de Delmira 
Agustini. Decir lírica planteaú1 el primer obstáculo si, de encasillar la obra de la poetisa 
~ nltcña dentro ele los géneros clásicos, se trata. La autora ha declarado que reconoce no 
c·eñirsP a leyes que limiten el libre juego ele su imaginacirín creadora. Por lo tanto, poco 
o nada le preocupa que se tilde su obra de prosa poética o de poesía en prosa. Ro1os 
los moldes. su verbo se desborda, cauclalosn, fiel únicamente al diapasón de una musa que 
nn ;<dmite parangones en nuestra histori .. 1 litemria. "Clavel v tenebrario" se estructura en 
fra.2;mentos ¡reneralmente breves separado:; por líneas que n~ siguen una ilación lrígica o 
cron;1lógica. La piedra ele toque es siempre la evocación; la memoria la fuente inagotable 
de fU inspiración: "Recuerdo crímo él levantó la cabeza de entre los perros y las espigas 
;nilitares que formaban sin reposo"; "Recu;;rdo a la luna, al viento, sobre los agudos techos 
·Je madera"; "No olvido las ca&'1s ele las palomas, los pequeños castillos ele madera en el 
aire". . . El tiempo, por consiguiente, el preté1ito que la memoria, por natural hipér
bole, erige en mítico. En efecto, no es oficio del poeta contar bs cosas como sucedieron, 
sinn tal cual desearía que hubieran sucedido. La poesía es deseo que no se articula en lo 
;1osihle ni en lo verosímil; aspira a suprimir distancias para lo cual se vale de la imagen, 
que es el Dnente tendido entre el deseo v la realidad. 'Cuando se dieron cuenta. la tra
gcdJa ya h;bía empezado. Una nube vino,' rápida, del sur, y se posó sobre la cas~, negra, 
~tris, ele un blanco tenebroso. llena de t,rranizos y silbidos, daba a ratos, su terrible uva" 
rpza cel primer fragmento cuyas imágene.> crepitantes, gradaciones ele color, comparaciones 
superpuestas, vinculan objetos aparentemente inconciliables, diluyendo los contornos de 
:·mllqnier realidad identificable, en Pl afán ele envolverlo todo en lma aureola premonitoria 
-.lf- c¡;eño o de pesadilla: "Y las aves, a punto ele morir, caían sobre el patio. Las palomas 
charlatanas, ya, como papeles, como recuerdos; y los loros de ah1s ele oro, que habían dicho 
gmt,.Jes discursos, ele pie, sobre el naranjo, bajaban más allá -sin ton ni son-, como ra. 
mos ele flores multicolores". El mundo se puebla de seres misteriosos, irreconocibles, mu
cha~ veces amenazantes o agoreros: "En las noches de enero, las diablas daban a luz. 
aquí cerca y allá lejos, bajo sus negras melenas, sus largas pestañas". Animales que se 
1Hm:anizan, como la liebre "que se va al infinito" o son alegorizaciones ele miedos primi
lin;~ "los perros ele la infancia',. Las metáforas sirven ele vehículo de los sentimientos 
qne s<:> entrelazan sutilmente en el texto poético. Delgadísimos hilos ele realidad motivan a 
menudo extensos desarrollos líricos que revelan un ser en singularísimo contacto con la 
H<lli¡;!acl, maravillosamente ensimismado y, no obstante, capaz de intuiciones asombrosas: 
"J..:: 1 ierra que papá compró cuando éramos niñas, quedaba frente al infipmo; pero, era 
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tan hermosa, los árboles gigantes y las achiras que parecían mujeres con la mantilla negra 
y la canastita de tizones y pimpollos',. Tan original visión no resta cohesi0n a este uni
verso poético; por el contrario, lo dota de 1ma tensa coherencia que le permite movilizar 
a sus criaturas en absoluta libertad. De ahí que :\Iarosa Di Giorgio haya podido reunir sus 
obras -Poemas, Humo, Druida, Historial de las Violetas, :\Iagnolia, L;l guerra de los huer
!os, Está en llamas el jardín natal- bajo el título de "Los papeles salvajes' (Arca, 1971). 
La SilVa es una creación sistemática v sin fracturas. de ins01ita unidad ,. constante enri-
quecinüen to. · · • 
Párrafo aparte merecería el estilo c:ue r-;;:ige del lector una lenta y paciente adecuación. 
En td contexto la simple mención de· objetos cotidianos puede •tomarse un sorprendente 
hal!azgo por no hablar de las metúforas t:n las que espontáneamente cristaliza este "hermo
!'ÍsÍP.'O idioma, cuyas palabras par.-cen c<>sitas lwchas con hongos". 

"ACORDES E:\ LA PUESTA. DE SOL" de José Jurado :\!orales. 

Erliciones Roncbs, Barcelona, 1978, 166 l;,i,i. 

Estela Castelao. 

.losé Jurado :\forales naci•i en Linart·s (Provincia lle Jaén) con el siglo. Tempranamente 
]'t,blicó "Las Canciones Humilde5" ( 1D2:3 \ y desde entonces su pluma ele poeta no ha 
conocido descanso. Veinte libros ele poem,l:i, al~tmos prt>miados en Barcelona -ciudad en 
la cual reside actualmente- tres I!O\·elas v una ohra dramática en yerso hablan ele toda 
una vida entregada a 1'ls lPtras, d0 una · \·ocación indecHmthle que se completa con su 
?.•'tÍ\'lclacl al frente ele la publicación "Ct:adernos Literarios .\zor". Como i-1 mismo lo 
L'Onf;psa en ":\lis libros": 

En estos librM r¡ueda 
mi alma introcertida 
Son huellas de mi ser. 
-1'01! calco de 1111 amor,· de un pesar, de una alegría 

A los 78 años, Jurado :\!orales publica tstos sus ''.\conles en la puesta ele sol". La si
!WSéPsia del tíh¡]o puede llP\'arnos ·1 pensa! que estamos ante un tardío modernista, cuan
¡]" en realidad no es así, o, mejor dicho, no lo es en el sentido restringido que se le dio 
:' tal movi\11ie'nto estético-literario en su ¡:!:;oca de au(!e. El poeta tiene en común con el 
hombre modemista la gozosa entrega al mundo circundante, pero sin desdeiiar los "cuida
dos reqneíios" ni el vagabundeo por su mundo interior, por sus soledades y galerías in
~eriores. La poesía espaíiola del siglo XX, que SP abre con los hombres de la GPnera'eión 
cif'l 98, tiene un signo que le da su houch y peculiar fisonomía. Este signo que certera
men'e señalara el también poeta Pedro S:tliuas es, precisamente, su lirismo básico, radical, 
c~·encial. O sea, la actitud profunda que ks creadores de este momento histórico adoptan 
frrdc al fen0meno literario es una actitud predominantemente lírica. Y José Jurado }-Io
:·::lles no desmiente esta afirmación como poeta español y andaluz que es. 
E! libro está meclitadamente dividido en ocho momentos, ilustrados con finuw por el di-
1~~~1ante Pedro Olmos: l) El poeta y las cosas cercanas o íntimas; 2) Las cosas que me 
a¡,".md:m; 3) Apuntes sobre el paisaje y \·islumbres poéticos; 4) La rueda del tiempo; 5) 
1'o<"mas de amor; 6) Homenajes y jardín de afectos; 7) Poemas en reposada voz y 8) 
Aco;de acompasado en la pue~ta de sol (compuesto por un único y exi:enso poema final). 
A pe-sar de que todos no alcanzan el mismo nivel de excelencia, elegiría el primero, el 
cuarto y el sexi:o como¡ los más logrados, aquellos en los que el poeta ha sabido encontrar 
1;1 expresión más ajustada para sus intui<icnes. Sobre todo la primera parte "El poeta y 
hs cosas cercanas o íntimas" donde parece haber tenido constantemente presente aquella 
a~<"''eración de Garcí:i Larca: "La misi0n c~el poeta es animar, en su exacto sentido: dar 
:-tlm:< ... ", en este Cc1SO, a bs rosas mús in3i¡,rnificantes (la pipa, un viejo lYar de zapatos 
n una :simple hoja muerta halladn, al azar, entre las páginas de un libro) que conforman 
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w mundo. ese de todos los 
üe wt~ch.:ts cosas 1 intenta 

días, ''Las COS:lS del poeta. . . Sp e]¡'¡·¡'·,¡ ¡' 1 

1 • CJlle sienno poseedor 
ennmerar as <'11 sns !!losas 1 tnz·Jehs COJJ a· . d, el' ., ·· ' " , ' mor Ia tnL~ m . 

, , . _ , . . ·" . (El poeta y las cosas) 
K1 Homcn,l)t's Importa resaltar ]()s dn.; poemas dedicados al "r ¡ _, . , . 
\ el _nnp~cahle soneto que tan hir:n retrab el escueto ,. rud ~-~;le t, ·:!l.'omo ~fachado 
e'c~·mc!acl CJl!e es :\!ig:ucl Hernúndez: · 0 per Il ek ~se poe,a ele la 

Xo cabe en un soneto tu fiaura 
mas sí puedo intentar en u;l ~wneto 
empecírwrt:; lw¡¡. con tu esqueleto 
erguido, en "' magnífica esl([tura. 

T<·%;o la impn·sión -como tal snjeta a ti rores- r¡ne 1·1 I)(Jes1'.1 1).11 
.. 1 T .. 1 

. . , . ., · ~ -' ' ( llltl(O \Ior·dr ... s s 
Ul.~ f:'spontanea ('llHlll<\CIOH ele las cosas -la:; tan,ibles " hs otns- r¡ti, ·1 t · ' ,. ' e 
•· ,.p -·¡1 1 · ¡ . "' · -· '· '· e e poe a, ser atento · · lbi ).e, no wce mas que r cscuhnr des•·iínr o den'hr· '·o 1 · ' ''l'r ¡ · 1. 1 ] · ·- ' · ' · , ue cae a cosa tiene sn ·dnn 1 
"''- • 

0 e e SI esconc IC a: 1 e poeta la ll!Isea, 1 y si no la encnentra, la imagin<~". ' ' 

(El cenicero). 
Y c

1
e es(; modo S(' establece un ju.-go dialéctico merced ·¡] ctnl l· . . . 1 

se impre«n·11 1 · 1 · t' 'd ¡ · · ' ' dS cos,ts !Jilt' o rocle·m 
· . , "T~ ¡' 1 l re 511 

)lt' I\'J ac, se tornan signos intransferibles v entnñ·tbles el~ su pr '· 
''~.!.!:. oc 0 o mío aqní. en mi estanci;¡ re Jeta 1 ti - ·. , : ' . · ' · opm 
m:t~ m timas" ( L 1 biblioteca). p ene ese. aspecto "'1 ato ele las cos:1s 

1~'t" :mdaluz que vierte su incontenible c;p 1cbl líri · e f . · · 
i'P!ll<~I:ee, la décima o .-1 soneto cl·>sico ¡·· . ' • '1' ·c·ol n o¡~nas tan tradiCIOnales como el 
. . • ~ lCJ.f' 1 mut,¡e a conf¡·mz·¡ en · · t· t t:·asm:te osmoticamente al lector d < ¡ , . ' ' - su ms m o " eso se 
W'nu;na poesía. ' e. e e el pnmer H'rso. Leerlo es un reencuentn; con la 

AL.\1.\ VERDAD ele Elena E~ras. 
Edir:ic:n de la autora, 1975, 76 púgs. 

Estda Castebo. 

-~~:]~~ roeta_, ":h~ ;~~1e el cora~ón es. fuente inmarc~:csible de poesin. Esta verdacl-"alma" vi-
':' If ac or,t, ver e ac , en el mas recondito .';i,~nificado del vocablo es · : . . ¡. 1 d. 
E!e:la Eyras cuando bautiza su primer !iho se"IIr·t t·¡r¡'et·¡ ele }f,. qttuz,:~· ,¡ ,l que a u e 
. . 1 1· · ' .,.., ' • ' I esen acion en el panor· .n,_• '·;· r

1
mestra Iteratnra, como acertacla~1~ente anota el prol<wuist·t Yerchd clolo¡·os la

•n·ts cp ·1s veces q1 • t 1 1 "' '· ' a as p' • · '· · .', w_ se nu re e e a san~re que impregna b sust<Ulcia del ·1rte «e.nuiuo 
·1 ~lrl· t~o. ·.la¡JloEe~w es] Siempre agonía, pabbra disp;lrada al acaso, como b desl;ilach~da· . 
,.e .1 <llt.,le a co a a que canta en el soneto homónimo: "\'OZ 

Sobre la dura roca reclirwda 
esperando respuesta a una porfía 
aquel!([ pobre ninfa enamorada 
solo su nombre en Eco repetía. 

Y {·.,;te es, precisamente, el reto CJU!: el poch ·1ceph \' des·¡fh e -t 1 · ¡ 
r·rosaico. La paráfrasis de Béce u e p. .. ' • .' l· · : . · · .· :' ' n es e m une o matena y 
··)Oetisa v 1 . 'll· , . 1. r no -S c:asua , SE aeh Ier te un p;uent.-sco entre nuestra 
~-, ·, · e sen .. ,mo. que la en~wnca con la corriente romántica de larga y profunda pro
- ,l_Jra ele las leti,1s l11spanoamencanas. Los primeros endecas'¡]·¡l)<>s ele "D -f· · ·' " 1 1 t .· · · ' e • e rntcton recner-r :•n as eollzacion.-s ele los grandes ronünticos ingleses: 

Poesía es lo que desborda el alma 
plena de amor, mi.sterio o fantasía 
prodigandc al espíritu la calma 
r¡ue le negó la realidad sombría. 
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En base a esta irreductible oposrcr0n, poesía-realidad, conslruye su universo poético. Oficio 
catártico que redime al hombre y, a traH;S suyo, a la humanidad. Tarea prometeica que 
solo los elegidos escogen para idealizar lo humano y hacer posible c~ue se eternice ~~ tiem
po que muere. Algunos poemas afectan forma sentenciosa: los que mtegran h secc10n que 
l!P.Vl por título "Y verdad". , 
De neto cuño romántico es también la idea que informa el poema "El poeta y el vulgo", 
donde el poeta vuelve a ser el solitario, el sufriente, el incomprendido y vilipendiado "al
batros" baudelaireano, pero es, al mismo tiempo y por eso, el que ve en su mente el 
fulgor de esa luz que vive en su alma y la plasma eternamente en un verso. 
El ave es, justamente, el símbolo que elige para objetivar ese sentimiento ag0nico que 
t:stá presente -expresa o tácitamente- en la mayoría ele los poemas; "Soledad" se cifrra 
C'On t:stos dos endecasílabos: 

tlll ar;e, que transida y solitaria 
extendíend a 81LS alas. . agoniza. 

O:ro tanto ocurre en ''Sensación", cuyos heptasílabos finales rezan: 

Y un pújaro doliente 
agoni:w de frío. 

Al p:Jeta le resta refugiarse en su mundo interior donde h<tllará la luz, la paz y la ver
dad y escuchar la misteriosa voz que r:·esagia la esperanza -"Presagio"- por la que 
ha interrogado al viejo y triste marinero del poema anterior: 

dime, marinero, si acaso tú sabes 
en qué extrarño puerto andó mi esperanz.a 

"Nostalgia marina" 

<\ngustiada y agomca como todo ser semible del siglo XX, Elena Eyras encuentra en su 
J•'c·into interior b fe inquebrantable que le permite enarbolar la bandera de la poesh: 
testimonio y atalaya del porvenir. 

Me quedo aquí, nws aún algo presiento 
como 1111 raga rumor de vitxzs alas 
tm leve tintinear de campanillas 
o una llur:za de pétalos del alba, 
que fieles portadoras de lo eterno 
con 811 eoz misteriosa, me presagian 
"Aún no es tiempo de morir. Espera! 
Bella es la t:ida, rive Dios. Aguarda". 

"ALGUNAS PRECISIONES ACERCA DE LOS DIALECTOS 
PORTUGUESES EN EL URUGUAY" de Adolfo Elizaincín. 

Univt'rsiclad de la República, 979, 26 págs. 

E. C. 

HacP. algunos meses la Dirección Cenera! ele Extensión Universitaria de la Universidad de 
h República editó tm interesante trabajo de Adolfo Elizaincín sobre el tan discutido tema 
ele las hablas ''fronterizas" luso-brasileras que tienen vida en tierras uruguayas a lo largo 
:lP teda nues:ra frontera que linda con el gran vecino del Norte. 
El estudio está precedido, a manera de })ft•sentación, por una advertencia del entonces Di
:cC'tor General de Extensión Universitarhl, Prof. Alonso Llambías de Azevedo, donde el 
.·preciado y ahora fallecido filólogo hace un::ts interesantes acotaciones sobre la oportunidad 
y necesidad que nuestra Universidad, depositaria y difusora de la cultura nacional, se pro
mmcie sobre tan delicado problema idiomático que afecta algunas tierras de nuestro país 
y lo haga a través de sus especialistas en la materia. 
El trabajo de Elizaincín es, por cierto, un valioso aporte al estudio de dicho problema y 
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nos presenta una primicia y un ensayo de una larga labor que esie jovt'll lingüísta, formado 
Pn EtiCStra Universidad, está realizando Cl"l entusiasmo y tesim desde hace algunos añcs. 
o\dolfc Elizainc:n es Profesor de Lingüísi:ca de la Facultad de Humanidades y Cienc:as 
,¡e la Universidad de la Repúblic.t y trahtj·¡ desde hace tiempo, secunchclo por un grupo 
de encuestadores, en su mayor!a cgresados o estudiantes de dicha Facultad, que efectúall 
1elevamientos "in situ" sobre todo el territorio adyacente a nuestra frontera con Brasi1, 

rlesrle A1iigas hasta Rocha. 

En el trabajo 'Jr:e nos ocupa el autor plantea "lingüísticamente", es decir "científic:an:ente", 
el problema del fronterizo y deshace y rec·haza una serie de ideas y pcstulados erróneos, 
vertidos sobre el argumento por bomhre> e ins~ituciones muy respetables pero carentes, 
nn h mavoria de los casos, de una visión científica de los hechos que, recogidos y divul
gados po; la prensa, han contril)\úb •1 dctr un:1 visión sustancialmente equivocada del fenó
meno a los que no so:1 t"specialistas. 

Elizaincín discípulo , continuador ele Jo:;é Pedro Rona, quien fuera el iniciador v verda
dero pion~ro de los ~studios sobfe las hablas _luso br.1silefías de. las tierras _n~rd-~rienta~es 
ele la Repúbl.cai plantea escne'a, pero c:t-ncmlme.nt; .. con prectsos pro.c~_~;n:entos sociO
lingüísticos y apoyado en sólidos conocim1en tos h1stoneos, este hech? hngUisbco y, ~n la 
parte final del trabajo, orienta, am~que en forma algo escueta, hacia algunas soluc10nes 
,]e orden pedagógico del problema. 
Vemo>, pues, t>n el trabajo ele Elizaincín la obra d~ un cuLor de ~<: lin¡.;iií~'tica. prccJcupado 
, estudi'ar e11 profundidad t l hecho idiom[ttico mas que en sugenr soluciOnes para eorre-

c:n f '1 d ' d 1 · ' c1· 
T. 1 y creemos que así ha de ser: en e ''c'o, so o espues e un e aro e meqmvoco wg-
glr 

0
· d 1 1· ... · t t 1 l 1 ;Jósti,·o puede surgir una adecuada terapia. La tarea _e mgmsta es JUS amen e a e e e e~-

cubrir la verdad en todo sn alc:uv2e, ¡nr.l que la misma pueda eventualmente se:· moélJ
ficada o coneaida por quien corresponda que lo haga. 
Los fen<ímen~ de bilingüismo, c<Jexisteneia ele lengua y dialectos en una misma re?ió:1, _la 
!.up~>rposición de 1m a realidad idiomática a o'ra y hasta la mezc.'Dianza de dos o, mas ICho
mas <~ la manera del "cocoliche", son hech<Js comunes y corrientes en muchos patses, sobre 
t0do del Viejo Continente. 

E~ >•tficiente pensar en las hablas germilnicas de Alsacia y Lorena que comiven con l~ 
lengua nacional francesa y se distribuyen diastráticamente ele distinta forma en la realidad 
sedo-lingüística ele esas comarcas dp Francia. 

E~ e.l'ficiente pensar en las numerosas y ext.:msas regiones bilingües de las fronteras itali~mas, 
·.lor:Jf L's hablas provenzales, franco-provenzales, alemanas y eslavas desbordan amplia
mente sobre territorio itálico. 

1' téngase presente, sobre tcdo, la realidad idiomática de la frontera hispano·portuguesa en 
:a Península Ibérica_ donde, desde BraganLa hasta Huelva, el pcrtugués. el castellano y el 
leo:1és desh:mlan a menudo de sus límites con,·encionales y "políticos" ~- se superponen o 
~e mezclan de distinta manera y en distk';1 medida, primando algunas veces los caracteres 
de una lengua y otras veces los de otra. y creando una realidad idiomática en algunos as
F'"Cros muy parecida a la de nuestra froutera con Brasil. 

Casi todos los países europeos. nfectaclos o por conflictos de bilingüismo creados pór 
,.,1 enfrentamiento de los dialectos con la lengua nacional, o por el hecho, bastante co
;-rientc, de t¡ue sus fronteras políticas no coinciden con las lingüísticas, han tratado, por 
tli~tirtos camino>, dP chr soluciones oportunas y adecuadas a tales hechos, en defensa dd 
•¡so ,. prestigio de la lengua· nacional y hueno sería que nosotros, al tratar de solucionar 
:·,rrui nuestro problema del fronterizo, tuvié:scmos presentes y atesoráramos tales experiencins. 

Perc,, antes de llegar a eso, es preciso l]ll<.' los lingüistas, es decir los técnicos de h ma
teria, nos iluminen y nos hagan cnnocer t>l problema en todo su alcance: si queremos cu
r:\r In enfermedad (si es que de enfenneciad se trata) debernos primero conocerla. 
Pm • .. so: ¡hienn•nido sea el traba.io de E!'z;.dncín! 

Guido Zannier 

:Sl 
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CI.'\CUENTA TEXTOS HISPA.'\ORRO.\IAI\ICOS ANTIGUOS, Guido Zannier. 

i~cl. Facultad de Humanidades y Ciencia'i_, :\lonte\'icleo, 197D, Si.S págs. 
Gl!ido Zannier es ya muy conocido en el Uruguay por los diversos trabajos de investigación 
~- cnst•ñanza publicados por él, en especi:tl en el campo de la lingüística roma·nce. 
Des:le sus prinwros estudios sobre proLkmas de lingüística rioplatense hasta sus obras 
El friu/ano, El catalán !1 El gallego de lo;; últimos años, Zannier ha desarrollado una acti
-..id;•cl realmente digna rk encomio en lllll',lro país, como que ha dotado ele elementos 
p'u" una excekute formación a decenas de: estudiantes ele la Facultad de Humanidades y 
Cieneias y del Instituto I\acional ele Docencia de :\lontevideo, en que él ejerce la docencia. 
El :u'io pasado ap;m·ci<Í su última ubra bajo el título del rubro, la cual constituye un ins
'rt!!•:ento imprescindible para los estudiantes uruguayos de lingüística hispánica. 
El proemio del libro explica claramente su finalidad. Se trata de cincuenta· textos hispa
!.lon·<:Jnúnicos anti,~nos~ uno en na\·a.rro-ard.gonés, diez en n1ozúrahe, cinco en gallego-portu
gués, tres en catalán, uno en leonés, uno en aragonés y veintinueve en caste1lano. 
l:1. Wtriedacl el<:> textos muestra clarament~· el pluralismo lingüístico de la península en la 
:mt;;süedad. Los textos <:>stán precedidos ele una breve noticia ele carácter linguístico-filolú
:.>:ico que orienta muy bien al lector que lee el libro por cuenta propia. 
Este nuevo libro de Zannier no solo cumple una función didáctica muy útil sino que al 
;·,¡i,:mn tiempo marca una etapa en el cle<;:~rrollo ele los estudios lingüísticos en nuestro país. 

y, R. 
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ECOS DEL COLOQL7Iü L\TINOA:\lEHICAl\0 E.'\ ACHEHI\. 

:\LE:\f.-\I\I.-\ 

En. los primero<: días ele noviemhr<' prox1mo pasado tuve ooor
:umd_acl ele a.;i~tir, especialmente im·itado, al Coloquio LatÍno
amencano or?all!::aclo por el Institmo de !\elaciones con el Ex
\r~tn¡ero ele StH~tgart, Alemania H. F. 
~: ohj~to del ~:Jloquio fue examinar la imagen de Alemania en 
,:¡ :\menea Larma ~· dce\·ersa. Luego del Coloquio las autori
dades alemana; Ül\'i~aron a varios intelectuales a particip,11• en Jo 
r1ue. se conoc¡q e un el nombre de Semana Latinoamericana. 
Lt .Importancia del Coloquio y ele la Semana Latinoamericana n:~ 
rh~'J por sobre ledo e1; la toma ele conciencia de que alemanes " 
l:~:moamer_IC<lllos loclav¡a viven muy distanciados culturalmente. E;1 
e¡ ~olm¡uw se :~omprohó que Alemania conoce poco <1 América 
L:ttma. Y q:1e los alemanes se mueven quizá con viejos clisés quc 
no han pod1do ~cr superados. :-lo sucede lo mismo en la América 
Latma donde l'l influjo de .-\lemania ha sido siempre mm· nutr
e:alo. Y'~ sea en la ciencia, en la filosofí<l y en la cultura 'en '(e
ne,·:;!. :\o ohs_tante. también en nuestro continente funcionan ~to
dana 1111a sene ele clisés sobre Alemania y los alemanes que aún 
no h:m sido snpewclos . 
.'\o sabemos c<imo podr(t emprendtTSe b tarea ele mejorar estos 
aspectos J.ev:atiH>; de las respectivas imúgenes, pero el~ cualquier 
n:c;clo en!e1:clen;.''s, que ~stos encuentros son muy útiles. Lt ren
nwu del du ],, ue nonembre e11 el auditorio de la .-'l..lcaldía ele 
Adwrn, ante un público_ ele más de 1500 personas nos dio opor· 
!tmnlad a los tr:·s pane!J.stas latinoamericanos que hablamos (dos 
u:ugnayos Y un argentmo) ele exponer much0s casos en forma 
du·ccta ~c;hre liW'Stro propio modo ele St'r \' nuestros problemas 
en relacwu con Alemania. 
Los aspectos fum!amentales de la organizacir'>n del Coloquio es
tHvieron :l e:argo del hispanista alemán Giinter Lorenz y d equipo 
del Instituto eh~ Helaciones con el Extranjero. Tnnto a una veintena 
ele alemm~es ele nota intercambiaron ideas, ~ partir de diversas 
ponencias moti\ adoras, una veintena ele intelectuales latinoameri
canos entre los que figuraron don Germán Arcinicgas .. -\nto~io 
Di Bened<:>tto, .l. \Vagner de Reina y otras pNsonalida¿les. 
L:t Semana Latino:tmericana se cerró con un concierto de música 
regional y la :tctuación de un conjunto folklórico latinoamericano. 
La Alcaldía ele :\chern, en la Selva Negra, por medio de su al-
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calcle, el Sr. Rosenfelder, ofreció un asado criollo en un edificio 
de la ciudad que culminó con un concierto de la Banda Muni
cipal del distrito. 
Estos encuentros son indudablemente muy positivos, como que 
intentan poner en contacto culturas muy diversas y estudiar los 
problemas de villculación humana y cultural que existen. 
El balance de esta semana de trato constante con alemanes nos 
permitió a los bcinoamericanos adentrarnos en sus puntos de vista 
humanÍ<>jcos. Lo deseable sería que los contactos entre alemanes 
\' latinoamericanos se hicieran más frecuentes v sobre todo a ni
~·eles menos te::íricos. Hav todavía millones de latinoamericanos 
(jUe no conocen ni de lej¿s la realidad alemana, las contribuciones 
que Alemania ¡meda hacer en tantos campos, y hay muchísimos 
alemanes que poco o nada saben de nosotros. 
\'ivimos en un mundo cada vez menos dividido por fronteras y 
c:1cla día más !ransitado. Se nos ocurre que un país como Ale
mania debe ser mejor conocido por nosotros. Lamentablemente, 
en nuestro país p·ácticamente no se ofrecen cursos de alemán a 
los jóvenes, no Lay ni siquiera opcwn en los liceos de nuestra 
América, y esto cien·a el camino que conduce al conocimiento 
de una nación como la alemana. 
Por otra parte, l'n el mismo Coloquio nos parecw que algunos 
alemanes y varios latinoamericanos se extendieron demasiado en 
el a horaciones de tipo socio-filosófico al ocuparse ele nuesh·a rea
licbcl. Los fenómenos humanos requieren gran delicadeza y sensibi
lidad en su tratmniento so pena de no ser captados en su esencia. 
Reivindicamos coll esto el pensamiento ele un gran alemán, áe 
Karl Vossler, que en el campo de la lingüística batalló en favor 
ele los aspectos individuales del análisis del lenguaje. Los datos 
y las cifras, como resultado ele los hechos humanos, por muy 
precisos que sean no son todo. Un profesor alemán v un intelec
tual sudamericano cuyos nombres no recuerdo, m~ parecieron 
ejemplos típicos ele hombres embarcados en generalizaciones teó· 
ricas ~· frías y a c¡uiene,~ les falta el sentido del contacto directo, 
la necesidad hnl1Jana de hablar y conocer cosas directas de sus 
colegas, lo cual rinde frutos muy importantes. Quizá la rutina ele 
viajar de congre;·o en congreso los haya insensibilizado. 
No obstante estas sinceras objeciones, este tipo de reuniones es 
utilísimo y no tenemos la menor eluda de que permitirá ir creando 
<='-'a necesidad de mutuo conocimiento que siempre ha brilbdo 
por _su ausenci:l y que desterrará los clisés erróneos que todavía 
persisten. 

J. R. 
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obituarias 

.-\LEJANDRO S. PEÑASCO 
. IN ~1E~IORIAM 

El 11 ele ma\'tl :;e cumplirá el primer año de la desaparición física 
ele Alejandra" S. Peñasco. Durante más de un lush'o estuvo pos
trado ~n un sillón. Sólo su cere hro permaneció incólume al mal 
c1ue paralizó sm movimientos y silenció su len~t!a. Desde . aquel 
sillón, su inteligencia lúcida, sintió. vio y anahzo su propia tra· 
"Celia. , 
(\uienes fuimos, primero sus discípulos, y despues sus colegas Y 
a~nigos, lo vimos morir lentamente y ~pagarse de golpe a~uella 
sonrisa y aquel gracioso decir que tema siemp_re ~!1 los labiOs. , 
Hombre ele v:tSLl, profunda y fina cultura, e)ercto durante mas 
de treinta y ci•·r 0 años la crítica musical y teatral con severa 
penetraci(m y h: i1lo. 
Vinculado al tecüro. compuso Calipso, obra que estrenó la Come-
dia Nacional. 
DtÍrante il!nal J'<'rÍoclo fue, además, profesor de Literat~ra ~n En
sefianza S~:cuncL·ria, en cuyas aulas impartió, con conciencia ~ec
tora. sus conocimientos y su sólida experiencia docente. -~armo Y 
orientó a varias generaciones ele jóvenes a quienes ei;~eno. a se_n
lir. a gustar y a penetrar en los dominios de ~a creacwn. hterana. 
Su pr~ferenc:ia por los autores españoles e luspanoam:ncanos, Y 
quienes más influyeron en su formac!ón cultural (_Garcüas~, Fray 
Luis de León, Lope de Vega, Garcm Lorca, Salmas, C?ernucla¡, 
no le impidieron ver y valorar la grandeza de los geniOS de _la 
literatura nniversal (Homero, Dante, Shakespeare, G?ethe) a qme
nes -sobre todo a t>ste último- estudió y u·ansmití'l en sus clases 
en un creciente mensaje estético y humano. , . 
Si bien su nombie permanecerá por sus juicios cnhcos Y l~Or 
sus clases magistrales -ele las cuales ha dejado excelentes estudio~ 
sohre Goethe y :\ntonio Machado- sin duda_ su nombre ~a?ra 
de quedar clefiniiivamente en la lírica naci~nal. Su obra poetica. 
está reducida sólo a dos libros (Despo¡os de la llama, 1~64 
e Infancia de la muerte, 1976), este último rescatado ReleJ olv1_do 
merced al paciente esfuerzo de su abnegada esposa ~n:;a, ~men 
reunió las composiciones dispersas en revistas y pubhcac:ones 
junto a las inéditas. Ambos poemarios encierran. el mex;sa¡e de 
uu espíritu fino, sutil, atenaceado por la a~g~¡stm del tiempo Y 
de la muerte, qne sabe expresar esos sentimientos con un len-
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guaje rico en matices. Su lírica enraíza en la más pura tradición 
española del Sigb de Oro, pero se proyecta con voz propia en 
la temática un.versal. Su mundo -ha dicho Domingo L. Bor
doli- es el de :m ¡mraíso perdido: inocencia, amor, infancia. Su 
wzgustia e.~ la :le! tiempo 11 la de la muetre haciéndose más carne 
cada día. Esa muerte que palpó a su lado durante más de un 
lustro y que prcmunLoriamente había entre\'isto en uno ele sus 
estupendos sonetGs: · 

Si de mis días te alimentas 1\Iuerte 
y pnso ~t lXL~o acreces tu figura 
al tiempo que carcomes la estatura 
d:e ¡;,is años, remiendos de la suerte, 

Antonio Seluja Cecín 

JOSÉ ~!AHÍ:\ FIRPO 

El 2.7 de agosto de 1978 murió el maestro Fu·po. Es~a escuda 
informaci6n die·-' mucho a los montevideanos principalmente, pues 
no hay manera ele confundir a este Firpo con ningún otro. El 
simple hecho de poner delante del apellido el nombre ·'maestro" 
alcanza p:1ra rec:citocer en tal expresión una referencia a José 3Ia
ría Firpo, autor de los clifunclidísimos libros "El humor en la es
cuela" que tanto deleitaron (y seguirán haciéndolo) a los lectores 
de aquí y de mús allú ele la frontera. 
A una edad que no justifica la denominación de "viejo" (apenas 
pasados los sesenta ai1os), la muerte lo arranca el~ su mediD v 
nos despoja de un amigo ele verdad, capaz ele escuchar nnc' · 
peroración por }•oras si fuera necesario y capaz también de brin
dar su serena sabiduría de hombre curtido en las lides escolares. 
1\os conocimos a fines ele la década del cuarenta y formúbamos, 
con otros integ-;¡,ntes, un grupo de maestros recién recibidos que 
tenía en él a un hermano mayor, ya que pertenecía a promocio
rws anteriores. ~o era proclive al paternalísmo, no nos veía co
mo pequeííos a su lado, no le pasaba por la mente el sentirse 
snperior por tener más e:q)eliencia que nosoh·os. Toda su vida fue 
así. La sencílle.~ de espíritu ~· de proceder, manifestada a través 
de lo qul' hacia y decía, constituyó seiial inequívoca de su hom
bría ele bien ,. de su altma intelectual. 
La consa•~raciÍn1 lograda con su obra humorística pudo llevarlo, 
como a tantos, ,1! pedestal del orgullo o a olvidarse de quienes no 
estúbamos va a su nivel. Evidentemente no había sido creado 
con esa pasta maleable y ubicua que hace que una persona hoy 
nos palmee la Espalda para demostrar su amistad o reconocimiento 
y que mai1ana !lOS dé vuelta la cara como si nunca hubiésemos 
existido. Así no era Firpo. Es más: la vida siguió corriendo para 
él con la tranquiiiclacl y los sinsabores y alegrías habituales. El 
trinnfo signific,) wlamentc un agregado que no enturbió la gran
deza ele un hombre que, en su vida ele maestro y de padre de 
familia. se mantuvo fiel a sí mismo, sin ceder un ápice. 
Su lahor dentro del terreno literario tiene caractere.> peculiares: 
se reduce, en C'Sencia, a la recopilación de textos de sus alum
nos, pero esta t,\rE-a, aparentemente elemental y sin ninbrún riesgo, 
no es pam todos. Era necesaria la fineza de Firpo para ir nave
gando en medio ele un mar tan tormentoso como es -no nos cabe 
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dmht de ello, pnrs nuestra propia activiclad nos enseñó algo -el 
trab<tjo de los niíi.os cuando se expresan espontáneamente, sin 
las tltaduras imtwestas por el acartonamiento y la palmeta mental 
ele una ensei1am.:t que olvida en ht práctica Jo que pregona en 
la teoría. Recorrer las páginas de ''El humor en la escuela'' (título 
lamentablemente suprimido y cambiado por otros, más atractivos 
pero menos reHiaclores, en las ediciones argentinas) es dar de 
lleno con un nn:mlu inabarcable ele vivencias v reflexiones infan. 
tíles que estún marcadas a fuego por la expe~·iencia real, palpa
ble, vital, ele quienes las ofrecen, true son esos nii'ios que cuaL 
quier maestro de! Uruguay conoce y tiene en sus aulas. 
:\o puedo olvidnr la primera lectura ele estas páginas, cumplida 
en la pei1a del ,·ie.io Tupí ele la plaza Independenci;\. cuando aúu 
era una quimera su puhlicaci<m. Decir que nos revolcábamos de 
risa es decir po('v; decir que las sugestiones emanadas ele esa lec
tura daban mate1ia para hablar incansablemente sobre qué es la 
enseííanza escolar y qué es la escuela, e., Yalorar el trabajo de 
hormiga realizado por Firpo. 
Este sanducero (había nacido en Piííera, pueblecito ele! departa. 
mento de Paysandú) queda para siempre inserto en los anales 
de nuestra instrucción y educaci6n populares, gracias a lo que 
fue -mat~'tro dc: escuela de harrio en el Cerrito de la Victoria v 
en la Ciudad Vie.ia- y a lo que apo1·t6 al conocimiento del alm~ 
infantil. 

Iléctor Balsas 
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nuevos colaboradores 

Gladys Afamado de Sans 

Nació en el Uruguay. Es grabadora y como tal ha obtenido pTEc
mios muy importantes en nuestro país y en otros países. En 1978 
publicó su primer libro de poemas, Signos Vitales, Ed. Géminis. 
~n 1979 obtuvo el 2do. Premio Poesía de Casa del Poeta La•i
noamericano, :1\fontevideo, por el poema Yo no pienso. 

Ethel de Lima 

Nació en :'llontevideo. Cultiva b poesía desde su juvenh1d. Com
pone Ietras para canciones. Obtuvo menciones en poesía en con
cursos del diario Los Principios de San Jo;é, Uruguay. 

jorge Kattán Zablah 

Nació e1, El Salvador. Reside en E. U. A. desde hace años. Es 
profesor ele español del Instituto ele Lenguas,del Ejército en :\Ion
terrey, California. Ha publicado numerosos trabajos de crítica lite
raria y de nanativa en revis'as de nuestro continente. 

Tomás Stefanorics 

Nació en el Urugu:1y. Se recibió de doctor en leves. Desde hace 
clieciocln aüos reside en Alemania. Dirige la rev:isat Kiphu ,. es 
redactor tle la re,·ista Hispanoamericana, ambas ele temática ·lati
noamericana. Es profesor del Instituto ele Lenguas Extranjeras ele 
:\! nnich. Es crítico literario. 

Miguel .4ngel Pías 

Nació en Paysandú, Uruguay. Es profesor de literatura en Ense
ii.an:za Secundaria. Desarrolla una importante actividad en el cam
po ele las letras en su ciudad. Obtuvo el Primer Premio de Poe
sía en el Concurso Intendencia de Paysandú organizadó en 1979. 
Cultiva la poesía. 

Hu/Jén Vela 

Nació en Santa Fe, Argentina. Pertenece a la carrera diplomática. 
Es a~Jtor ele varios libr~s ele. poemas, algunos ele ellos distinguidos 
con Importantes prem10s literarios. El último de ellos Poemas 
t~aclucido al portugés,. ~pareció en Brasil. Actualmetne ~s vicepre: 
SJclente de la Funclac10n Argentina para la Poesía. B. Aires. 
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Libros Recibidos 

Ciudades, historias, artistas y libros, Gastón Figueira, Ed. de la Alian
za, Montevideo, 1979. 

El gallego-portugués. Evolución y estructura de las lenguas indoeu
ropeas, Guido Zannier, Facultad de Humanidades y Ciencias, 
Montevideo, 1979. 

El Uruguay del Novecientos, tomo 1, José P. Barrán y Benjamín 
Nahum, Ed. de la Banda Oriental, Montevideo, 1979. 

Poemas del amor radiante, José Jurado Morales, Ed. Rondas, Barce
lona, 1977. 

Un hombre de la C. N. T., José Jurado Morales, Ed. Rondas, Barce
lona, 1975. 

Felisberto Hernández, Bibliografía anotada, Walter Rela, Ed. Cien
cias, Montevideo, 1979. 

La vara de fuego, Abelardo Arias, Macando Ed., Bs. Aires, 1978. 

Hispanic America and its civilizations, Edmund S. Urbanski, Univer
sity of Oklahoma Press, Norman, Oklahoma, 1979. 
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The Chinese Pen, revista, Ed. Nancy Chang lng, Taipei Chinese Gen
ter, Winter 1979. 

Zeitschrift f. Kulturaustausch, revista, l. A. S., Stuttgart, 1979. 

Amaru, Revista Literaria, N9 11, B. Aires, dic. 1979. 

Con un ojito abierto, Sylvia P. de Oyenard, Ed. Géminis, Montevi
deo, 1979. 
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